
LA CRISIS DE EMPLEO COMO CRISIS DE FORMACION, POR UNA

INVESTIGACION REGULARIZADA DEL MERCADO DE TRABAJO

ESTEBAN VILLAREJO SALVADOR (`)

Insuficiencia da la formación, información y orientación profesionales en España

En nuestro país existe un consenso bastante extendido acerca de las in-
suficiencias del sistema formativo para cualificar la fuerza de trabajo que
necesitan una economía y una sociedad desarrolladas. Incluso los autores
que hablan de •sobrecuallficaciones= en la fuerza de trabajo, ralativizan mu-
cho sus afirmaciones al hablar de España (1). Es cierto que la estructura
de la población escolarizada en España es, como dice el propio Ministro
de Educación, aberrante (2).

Es decir, resulta evidente que en nuestro país se da una desproporción
extraordinaria entre la distribución de los escolarizados por niveles y ci-
clos, y los requerimientos de cualificaciones por parte del sistema pro-
ductivo (3). En un país corl un nivel de desarrollo, y una estructura gene-
ral de cualificaciones, muy superiores a España, como es Alemania, este
año se han concertado 670.000 contratos de aprendizaje, lo cual supone que

(t) Por eJemplo, reclentemente Mark Blaug habla de la importancia que va ad
qulriendo la sobrecualificación, incluso en países subdesarrollados; pero básicamente
defiende para España una •"polftica activa de recursos humanos", proponiendo un
conjunto de medidas destinadas a acelerar el proceso natural de ajuste del mercado
de trabajo, cuyos puntos esenciales son el suministro de Información y el de es-
quemas formalizados de aprendizaje y de perfeccionamiento.... (BLAUG, M., Educ^-
clón y empleo. Instituto de Estudios Económicos. Madrid. 1981, 45).

(2) •Nuestra pirámide educativa tiene una forma que podria calificarse de abe-
rrante en relación con la estructura socioeconómica del país. En efecto, y en nú-
meros redondos, la estructura de nuestro sistema educativo en el ámbito da las
enseñanzas media y unlversitaria -únicos niveles en donde el problema se plantea-
es la sigulente:

Alumnos

Bachlllerato .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... 1.100.000
Formaclón Profeslonal ... ... ... ... ... ... ... 550.000
Estudios universitarlos ... ... ... ... ... ... ... 650.000

(Intervención de J. A. ORTEGA Y DIAZ AMBRONA ante el Congreso de los Dipu-
tados, Repr. en •Revista de Educación•, septfembre-octubre 1980, 145.)

(3) La única encuesta amplia realizada por el Instituto Nacional de Empleo desde
su fundación, sobre la realidad del mercado de trabajo, la Ilamada •Encuesta de co-
yuntura del mercado de trabajo•, realizada en 1979, muestra que, a pesar de la ato-
nía inversora y las previsiones de dlsminución de plantillas, se declaran necesidades
de mano de obra y de formaclón profesional en cualificacfones medias en casi todos
los sectores, mientras que, tamblén en muchos sectores, se manifestaba exceso de
trabajadores con ciertas titulaciones univers(tarias.

En cuanto a necesldades de formación profesional, las declaraban un 37 por t00
de las empresas, que ascendía a un 47,8 por 100 de empresas con más de 250 tra-
bajadores.

(') Técnico del Instituto Nacional de Empleo. Doctor en Ciencias Políticas y
Licenclado en Derecho.
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un 60 por 100 aproximadamente de los jóvenes que finalizan a los dieciséis
años su escolaridad oblígatoria a tiempo completo, prosiguen una formación
profesional reglada a tiempo parcial (normalmente, acudiendo a un centro
formativo uno o dos días por semana), mientras adquieren experiencia pro-
fesional trabajando como aprendices. Pero lo más interesante es que las
ofertas de contratos de aprendizaje por parte de las empresas aún han ex-
cedido a las demandas.

Mientras tanto, en un país con una estructura de cualificaciones muy
inferior, como España, sólo un 17 por 100 de los jóvenes cursa Formación
Profesional, y, además, de una calidad tan baja que no es estimada ni en el
«mercado de formación« ni en el trabajo (4). En cuanto a la formación pro-
fesional Ilamada «ocupacional= o de cualificación inmediata para el puesto
de trabajo, desde la creación del Instituto Nacional de Empleo a fines de
1978, ha experimentado un deterioro tan importante, en cantidad (5), pero
sobre todo en calidad, que incluso han dejado de publicarse evaluaciones
sobre su estimación.

Ante estas insuficiencias en la oferta de cualificación profesional, las
empresas que tienen capacidad para ello ejercitan la formación interna, lo
cual refuerza la vigencia de los Ilamados «mercados internos de trabajo (6);
y el reclutamiento a través del mercado externo afecta en general a puestos
de trabajo poco cualificados. Las empresas medianas y pequeñas que no
tienen capacidad por sí mismas para proveerse de nfveles adecuados de

(4) Si examinamos los últimos años respecto a los cuales se ha publicado; la
Encuesta de Poblaclón Activa propiamente dicha, o se conocen sus cifras, se obser-
va que, de los diversos grupos o Incluso analfabetos, el grupo de personas con
tftulo de formaclón profeslonal, aun slendo muy reducido, es el que presenta una
mayor tasa de Paro de entre todos, en lo que corresponde a solteros. Y, además,
crece más rápldamente qu® en todos los demás grupos. Asl, en e1 último trimestre
de 1976, la tasa de paro en titulados de formaclón profesional era del 16,3 por 100,
que dos años más tarde habfa pasado al 26,6 por 100, y en el último trimestre de
1979, nada menos que a un 34 por 100. SI en 1976 la tasa de paro era de un 6,3
por 100 más alta que la del total de la población, en 1978 era 10,3 por 100 más
alta, y en 1979, un 14,3 por 100.

Pero es que tamblén aumenta muy rápidamente desde el punto de vfsta relatlvo
y absoluto la duraclón del desempleo. Así, a lo largo de los tres años menclonados,
el porcentaJe de parados titulados en FP con uno o dos años en desempleo, y dos
años y más, se había multiplicado por tres en porcentaje respecto del total de pa-
rados con esa duración, y en números absolutos se habfa multiplicado por 7,5 la
cantldad de parados de uno a dos años, y por más de 11 los desempleados con dos
o más años de búsqueda.

(EPA 4^ tr. 1978 y Minlsterlo de Economfa y ComerCio, Anállsls de las estadfs-
tlcas de paro, 1980, 66.)

(5) En 1975, el SEAF-PPO y los Centros asoclados al Plan de Promoción Pro-
feslonal de Adultos, formaron a 227.000 alumnos, mlentras que en 1980, el Organis-
mo sucesor del SEAF-PPO y la Obra Sindical de Formación Personal, el INEM, for-
mó a 55.000. Para hacerse una idea de lo que slgnifican estas clfras sólo en rela-
clón con uno de los colectlvos con grandes necesidades de formación, los parados,
la clfra expresada para 1975 suponía el 40 por 100 aproxlmadamente de los desem-
pleados del momento, mientras que en 1980 era el 3,3 por 100 del número de des-
empleados en el cuarto trlmestre.

Pero quizá lo más terrible no es esta Insuficiencla cuantitativa, sino la impresio-
nante obsolescencla de planes, programas y medíos didáctlcos, y la degradación en
la atenclón al profesorado.

(6) La Encuesta de establecimientos lndustriales del SEAF-PPO de 1977, puso de
manifiesto que, al menos en ciertos sectores y para muchas ocupaciones, se da una
vigencia muy Intensa de los mercados Internos de trabajo. Pero también se obser-
van carencias de trabajadores cualiflcados en bastantes especlalidades, así como
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cualificación, ven retardada su renovaclón tecnológica, y, por tanto, su com-
petitividad en el mercado. Y, en todos los casos, la ausencia de una forma-
ción suficiente y facilitada por el Estado, encarece notablemente el coste
de la fuerza de trabajo, y, por tanto, sy contratación.

Las causas del alejamiento existente entre formación y empleo en Es-
paña, son bastante conocidas, y por ello basta con evocarlas: falta de estu-
dio y previsión de la oferta de trabajo, tanto en su vertiente cualitativa
como cuantitativa (7). Consecuentemente, asignación indiscriminada y dis-
funcional de los recursos públicos, con los cuales por una parte se finan-
cian titulaciones innecesarias en número para la sociedad, aunque ordina-
riamente deficientes en calidad, mientras que por otra parte se niegan los
medios necesarios para crear cualificaciones que la sociedad precisa (8).
Por otra parte, desde el Estado se contribuye a frenar la demanda de mu-
chas de estas cualificaciones, al tiempo que se financia la desviación tor-
tuosa de dicha demanda hacia las de largo •curriculum^, aunque sean en
sf inadecuadas a los perfiles ocupacionales requeridos (por lo cual^ no cabe
tanto hablar de •sobrecualificación^ cuanto de •hetero-cualificaclón•). Por ejem-
plo, desde el Estado se arroja oscuridad sobre el mercado de trabajo, pues
se hace difícil para los oferentes de empleo distinguir cuándo un titulado
en Formación Profesional es un trabajador con auténticas aptitudes y voca-
ción profesionales, o es meramente un fracasado escolar a quien se ha
canalizado casi compulsivamente hacia las enseñanzas profesionales, por
entenderlas como de menor exigencia aptitudinal (9).

de medios de formación Interna en bastantes empresas, sobre todo medianas y pe-
queñas (ver ORDOVAS, R., •Movllldad de empleo y mercado Interno de trabaJo•, en
Información Comercial Española•, septlembre 1979, 51 y ss.).

Debo a Rafael López Nieto el haberme señalado el papel de las ordenanzas y
convenlos de trabajo en cuanto a la consolidación de mercados internos de trabajo.
En general, este hecho ha sldo señalado recientemente para toda el área de la
OCDE: •Los trabajadores de más edad están en general protegidos por la legisla-
ción prevista para la segurldad en el empleo, por los convenios colectlvos y por las
práctlcas tradlclonales en materia de gestlón de personal• (OCDE, Le chómage des
Jeunes. OCDE. Parfs, 1980, 8-9).

(7) En este sentldo, la labor antes efectuada por el Gabinete de Planlficaclón
y el Departamento de Orientación Docente del SEAF-PPO, se ha debilltado extraor-
dinarlamente. Aunque perduran esencialmente en el Organismo sucesor, el INEM,
los buenos equlpos que antes Ilevaban a cabo estudlos ocupacionales y, en gene-
ral, Investigactón del mercado de trabajo, la falta de direcclón y voluntad adminis-
tratlvas, y el deterioro de las condiclones profeslonales, han hecho que esos estu-
dlos se reduzcan muy peligrosamente. Tanto más cuanto que, como trata de argu-
mentar este artículo, la crlsls económlca, y sobre todo la tecnologfa, que estamos
atravesando, obliga a Intenslflcar y profundlzar mucho en la investigación del mer-
cado de trabajo.

(8) Entre el establecimiento de clertos •numerus clausus. que no logran supe-
rar totalmente la arbrltrariedad, y la flnanclaclón pública de la masificaclón univer-
sitaria con ^ la creaclón de superfluas y malas cualificaciones (y frustradoras, mu-
chas veces, para sus supuestos beneficlarlos), hay solucfones que permlten a la vez
respetar las libertades y respetar a los contrlbuyentes- Se trata de que las trans-
ferencias presupuestarias a las universldades se den en forma de becas generosas
para qulenes tienen aptitudes, carecen de medios económicos y estudian cosas
necesarias para la socledad. Si los recursos son escasos, es preferible que sirvan
a subvencionar cuallflcaciones necesarlas, ya sean universitarias o de formación pro-
fesional.

(9) Esta situaclón queda agravada por la transferencia de fracasos propiamente
pedagógicos de la EGB, hacl la Formaclón Profesional, como me enseñó a ver
Rafael Ordovás.
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Otra causa es el deficiente perfecclonamlento e informacfón de que es
objeto el personal docente y no solamente el de Formación Profesional, sino
también el de los demás niveles y modalidades en cuanto que todos deben
incluir algún tipo de información, orientación y formación para el trabajo.
Precisamente hay niveles en los cuales dicha información y orientación de-
bían ser sumamente intensas, sobre todo en los cursos terminales, y no están
garantizadas mínímamente, como en el caso del BUP, el mismo COU y la en-
señanza universitaria. Si una de las razones que pueden existir para explicar
tal vacío es la económica, puede afirmarse en término generales, pero rotun-
dos que, aparte de existir legalmente el derecho a la orientación profesional,
no puede pensarse en nada más importante y rentable para la sociedad,
porque es fundamental para un adecuado aprovechamiento de los recursos
humanos.

Siguiendo con la necesidad de formar e lnformar a los cuerpos docentes,
y de mantenerles en contacto con las realidades del empleo, es preciso acep-
tar que en grandes sectores del profesorado exlste un alejamiento muy im-
portante de la realidad laboral a la cual se dirige la enseñanza, y sobre todo
de su evolución. Esta ignorancia está a veces relacionada con otra más am-
plia acerca de materias sociales y económicas que, por otra parte, siguen
muy marginadas en los programas educativos actuales. Por otra parte, el pro-
cedimiento de reclutamiento y el régimen laboral de los cuerpos docentes
no es el más indicado para favorecer una adaptación de la realidad educativa
a la evolución de la realidad y a los cambios en los requerimientos de cuali-
ficaclón.

Otra causa de deficiencias es el conjunto de rigideces existente en
•curriculumsr formativos, programas, medios dldácticos y apertura de los
centros formativos a la realidad empresarial y, en general, social. Por otra
parte, no existe un slstema instituclonalizado para crear en las enseñanzas
regladas complementos formativos, aunque sean marginales y optativos, que
permltan adecuarse a la realidad laboral.

En suma, la Psicosociología y Sociologfa de la Educaclón muestran hasta
qué punto son altos e impenetrables los muros que segregan el slstema edu-
cativo de la realidad social, sobre todo en pa(ses tan estátlcos como el
nuestro.

Precisamente de aquí procede un reparo que cabe oponer a la proyectada
reforma de {as enseñanzas medias. Aparte de la dificultad para reclutar y
formar profesorado idóneo, y de las diflcultades que desda el punto de vista
ejecutivo es necesario prever con medios auténticamente eficaces, y no
sólo con leyes y programas, ia reforma •no resuelve el problema esencial
de encontrar una adecuada conexión entre la formaclón en la escuela y la
formación en la vida del trabajo• (10). Y es que la auténtica solución, como
señalan cada vez más la casi generalldad de los autores y muestra la expe-
riencia internacional (según veremos más adelante), consiste en el aprendi-
zaJe o formación en alternancia. Como sintetiza casi tajantemente Luigi Frey,
•ahora es reconocldo que la capacidad efectlva de cubrir tareas y funciones
específicas se adquiere cada vez menos fuera de la realidad práctlca, y que
requlere por el contrarlo experlenclas prolongadas en el seno de esa realidad

(10) GARCIA CUERPO, M.: .Formación Profesional, crlsis económlca y cambios
educativos en España•. En •Revista de Educclón•, mayo•agosto 1979. 116.
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en condiciones normales. Desde el punto de vista de la cualificación y del
reciclaje, sobre todo a niveles cada vez más elevados, se viene a considerar
que la alternancia entre la escuela y el trabajo es cada vez más deseable• (11).

En concreto, lo que mayoritariamente se estima como única vía eficaz para
prolongar la educación general y humana de los jóvenes y al tiempo irse ca-
pacitando para el trabajo, consiste en que de los catorce a los dieciséis años
prosiga el esfuerzo formativo básico, pero se incrementen los contenidos tor-
mativos profesionales, así como la información y orientación profesionales,
en un sentido muy amplio y ambicioso. Y para edades a partir de los dieciséis,
se trata de ir restableciendo, pero sobre bases totalmente distintas a las tra-
dicionales, el aprendizaje, que estos momentos está ausente del ordena-
miento jurídico español, dado que ha habido una derogación de la legisla-
ción anterior, y la regulación del contrato para la formación y el trabajo en
práctlcas son totalmente insuficientes. Es, sobre todo el sistema educativo,
una vez creado el marco jurídico, el que tiene que crear una formación pro-
fesional paralela al trabajo y experiencia profesional del aprendizaje a tiempo
parcial. Así, además, puede favorecerse una gama de oportunidades forma-
tivas más rica, puesto que el aprendiz no necesita vivir exactamente en el
lugar adonde acude a formarse. Por otra parte, el centro de enseñanza puede
no sólo impartir una auténtica formación regular y garantizada, sino también
controlar de alguna manera el que la empresa en que trabaja el aprendiz
proporcione una experiencia formativa y unas condiciones laborales ade-
cuadas.

Intensificaeión y cambio en los requerimisntos formativos: la crisis seonómiea.

Hasta ahora se ha intentado defender la tesis de que el sistema formativo
es muy deficitario en la generación de las cualificaciones que demanda el
sistema productivo y, en general, la sociedad. Es cierto que algunos déflcits
se encubren bajo la faz equívoca de la sobrecualificación, pero en rigor se
trata más bien de redundancias en cualificaciones distintas a las demandas,
y«superioresm más nominalmente que en calidad. Es fácil que Incluso un
buen médico sea un mal ATS y una licenciada en Económicas difícilmente
Ilegará a ser una buena secretaria.

Pues bien, el presente artículo intenta ir mucho más allá de la anterior
tesis. Pretende unirse a quienes afirman que la crisis económica actual, y
sobre todo la revolución tecnológica encerrada en ella, elevan extraordina-
riamente los requerimientos de nuevas o modificadas cualificaciones, y es
preciso que el sistema formativo responda a estas necesidades so pena de
perder muchos puntos relativos en desarrollo económico y social, y de al-
bergar indefinidamente un importantísimo desempleo estructural.

EI sistema productivo está experimentando una transformación tan pro-
funda y vertiginosa que el sistema formativo ha de hacer el esfuerzo, no sólo
de adecuarse a una oferta de trabajo que ya le era remota, sino también de
transformación para adecuarse a una oferta que está cambiando muy rápida-
mente, tanto desde el punto de vlsta cualltativo como cuantitativo; por otra

(11) FREY, Lulgl( «Offre de travall et ch8mage•, en Fondatlon Europeenne de la
Culture, Emplol et chómage en Europe (Económlca. Parfs, 1981), 101.
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parte, aumenta extraordinariamente las necesidades de formación, porque no
se trata sólo de formar personas para el empleo, sino de contribuir a per-
feccionar, readaptar y reconvertir a cientos de miles de trabajadores cuyo
puesto de trabajo va a ser amortizado, o sustituido, o va a experimentar un
cambio en perfiles ocupacionales sustanciales.

EI objetivo final de este artículo, tras insistir en la extraordinaria renova-
ción e intensificación que se demanda al sistema formativo, consiste en de-
fender lo que se estima como uno de los prímeros pasos a asegurar. Consis-
te en observar el mercado de trabajo y tratar de comprender hasta donde
sea posible su dinámica y preverla a corto, medio y largo plazo.

Por supuesto el esfuerzo prospectivo está Ileno de diticultades. E inclu-
so puede decirse que, en el límite, una previsión social rigurosa es imposi-
ble. Recientemente, Blaug ha insistido en esta idea (12). Pero no puede pa-
sarse por alto que, en rigor, la ciencia social en su conjunto posee la inten-
cionalidad última de la previsión. En el fondo, la relevancia existencial de la
previsión es tal que la dificultad de Ilevarla a cabo debe tomarse como un
desafío para desarrollar una metodología cada vez más rigurosa, y para ha-
cerse muy prudente en la elaboración de alternativas y umbrales de previsión,
evitando siempre las tentaciones de elaborar auténticas predicciones. La Pros-
pectiva como disciplina trata tanto de relativizar las expectativas ligeras res-
pecto al futuro, que casi inevitablemente tendemos a forjar, como de construir
rigurosamente abanicos de probabilidades. Por ello, además se trata de ir
efectuando continuamente rectificaciones en esas expectativas.

Evidentemente, la finalidad de investigar prospectivamente el mercado de
trabajo, y ello a través de una investigación económica y social mucho más
amplia, es rectificar y nutrir los dispositivos de formación, información y
orientación profesionales.

La crisis eomo transformación.

A veces consideramos la crisis económica en relación al pasado: como la
detención y desbaratamiento de un proceso feliz de desarrollo. Pero esta
forma de contemplar la crisis incluye actitudes cerradas hacia el futuro.
cuando lo cierto es que la crisis aún está en curso, y su evolución depende en

gran medida de nuestra voluntad e imaginación. Dicha crisis consiste en la
confluencia de profundas transformaciones que, en una parte puede decirse
que son exógenas a nuestras posibilidades de decisión, pero en otra parte
muy importante pueden ser respondidas o modeladas de una forma u otra
por nosotros, o bien podemos desplegar unas u otras opciones dentro de su
marco. En cuanto a las incidencias exógenas, constituyen un marco de limi-
taciones y condicionamientos, por una parte, pero de nuevas posibilidades
por otro. Y el caso es que estas nuevas posibilidades, de tipo tecnológico,
son casi incalculables. Pueden permitir unos incrementos en productividad y
unos ahorros en materias primas y en equipos muy importantes y la conse-
cución de nuevos bienes y servicios, más tiempo libre y nuevas posibilida-
des para Ilenar ese ocio. Es obligado un gran esfuerzo de reorganización so-

cial, pero un excepcional paso hacia adelante.

(12) BLAUG, M.: op. clt., 56 y ss.
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Pero empecemos primeramente por otras incidencias exógenas de la cri-
sís, y de aspecto mucho más negativo.

Quizá convengamos en que una transformación especialmente visible a
partir de 1973 ha sido la ruptura en el control de ciertos mercados de ener-
gía y materías primas por parte de las potencias ex-coloniales. En el campo
del petróleo y en algún otro de productos primarios, se da bastante brusca-
mente una inversión súbita en aquella situación de dominio, lo cual implica
también en muchos casos una inversíón en la relación real de intercambio
internacional entre países industrializados y países productores de petróleo.
Por otra parte, el aumento de los precios en la energía trastorna los precios
relativos de muchos productos, ocasionando desconcierto y crisis en muchos
sectores económicos.

Pero, además, en seguida se plantea en gran escala otra irrupción de paí-
ses tercermundistas en la escena internacional, y esta vez es en el campo de
productos intermedios y acabados, generalmente intensivos en trabajo y co-
rrespondientes a sectores de tecnología media (aunque, cada vez más, apa-
recen colaboraciones con países especialistas en alta tecnología). Surgen
nuevas potencias industriales que, a veces desde plataformas territoriales
inverosímiles, como es el caso de Hong-Kong o Singapur, o algo mayores,
como Taiwan o Corea del Sur; y otras veces con el respaldo de grandes te-
rritorios y enormes potenciales de materias primas, como es el caso de Bra-
sil, irrumpen en los mercados exteriores con una agresividad casi irresistible.
AI tiempo, en sectores de alta tecnología, y esta vez intramuros de la OCDE,
el modelo de expansión, exportación y penetración transnacional de Japón,
provoca una extraordinaria conmoción y hace tambalearse sectores enteros.

Pero veamos que ya en este último caso se manifiesta claramente el fac-
tor de transformación quizá más importante de la crisis: una revolución tec-
nológica de alcance incalculable.

AI decir que se trata del factor de transformación quizá más importante,
es necesario subrayar que todavía no sabemos los rumbos que seguirá la
crisis en el futuro. Por ejemplo, en el momento de escribir estas líneas pa-
rece que la crisis energética puede darse por clausurada, pero esta suposi-
ción es aventurada. Hace sólo unos meses estalló una guerra en Oriente Me-
dio que amenazaba con todo lo contrario, y esa zona sigue siendo de máxima
tensión. Pero si el peligro no Ilega a materializarse y tampoco se da la emer-
gencia de otros acontecimientos, tales como un cambio en la política de Ara-
bia Saudita, es de prever que la situación en el mercado petrolífero siga sien-
do favorable a los países consumidores. Puesto que hay países que necesita-
rán expandir su exportación petrolífera para subvenir a sus necesidades, como
es el caso de Méjico, Irak e Irán, o para dar curso a sus reservas, como parece
ser el caso de Venezuela a medio plazo; o por ambas razones, como parece
suceder con la URSS a medio y largo plazo, parece probable que mejore de
manera relativamente sostenida la posición de los países consumidores. Con-
tando, por supuesto, con la racionalización del consumo que se ha Ilevado a
cabo a lo largo de estos años en los países de la OCDE.

Pero vayamos hacia lo que señalábamos como el factor genérico proba-
blemente más importante de la crisis: la revolucián tecnológica. Es de tal
magnitud que nos afirman que estamos viviendo una «segunda revolución
industrial», y otros van más allá y hablan del tránsito hacla una «socfedad

post-industrtial».
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Mientras que el mundo industrial se lamentaba por el encarecimiento de
la energía y los problemas derivados de este hecho, el progreso tecnológi-
co en diversos campos, pero sobre todo en informática y telecomunicaciones,
daba a luz unas conquistas en el campo económico que parecen compensar
sobradamente aquellos perjuicios. Ciertos sectores experimentan transforma-
ciones que implican al tiempo grandes ahorros en capital y trabajo, mientras
que otros, merced a la telemática, ven ampliadas casi indefinidamente sus
posibilidades de automación. Aparecen nuevos subsectores que permiten con-
quistas antes imposibles, correspondiente a una sociedad considerablemente
nueva donde, por ejemplo, la información y la formación queden cubiertas de
una forma mucho más rápida, completa y económica. AI tiempo, se hace po-
sible una disolución progresiva de la disciplina laboral tradicional en la socie-
dad industrial, donde la fuerza de trabajo se concentra en grandes instala-
ciones, con un horario y unas rutinas laborales bastante rígidas.

Slmultáneamente se dibujan en el horizonte transformaciones tecnológi-
cas masivas de tanta o mayor importancia, como las basadas en la energía
del plasma o en la ingeniería genética. Pero ya ahora, y contando con avances
procedentes de muy diversos campos, puede afirmarse que estamos viviendo
una gran revolución tecnológica.

Es obvio que las auténticas revoluciones tecnológicas suelen acarrear
grandes cambios en las cualificaciones que demanda el sistema productivo.
La nueva tecnología provoca necesidades urgentes y masivas de unas capaci-
taciones también nuevas, al menos en cuanto a la proporción en que surge
la demanda.

Estos requerimientos suelen plantearse con gran apremio en las econo-
mfas que pugnan por mantener o superar sus cotas relativas de desarrollo.

EI mecanismo de mercado es el gran acelerador del progreso tecnológico,
o, al menos, de su asimilación por parte del sistema productivo. Las empresas
o pafses que se retrasan en la adopción de la nueva tecnología, son barridos

del mercado por aquellos que más rápidamente consiguen capacitar a los tra-
bajadores que requieren, y logran las combinaciones capital y trabajo más
idóneas bajo el signo de la nueva tecnología. Esta rapidez y eficiencia permi-
ten conseguir un mayor valor añadido y una mayor autonomía y superioridad
económica, y también política e incluso cultural.

Así, los períodos de intensa innovación tecnológica, cuando ésta afecta

a muchos sectores productivos a la vez, presencian grandes cambios en la
estructura ocupacional global. Por una parte, surgen grandes y urgentes re-
querimientos de nuevas cualificaciones, para lo cual es preciso capacitar rá-
pidamente gran cantidad de trabajadores, o al menos readaptarlos. Y en la
oferta rápida y masiva de formación adecuada al cambio, desempeña un papel
primordial la acción del Estado.

Es cierto que la empresa auténtlcamente innovadora crea con frecuencia
por sí misma la formación que precisa. Incluso en muchos de los avances
tecnológlcos recientes, el «know-how- plasmado en formación forma una par-
te sustancial de la tecnología misma, y de la posición de superioridad de la
empresa en el mercado. Pero, en parte por esta razón, es más importante
que nunca la acción del Estado en la asimilación y difusión de tecnología y
formación. Téngase en cuenta que gran parte de las empresas más innova-
doras, casi siempre multinacionales, han aprovechado en su pafs de proce-
dencia todos los apoyos brindados por sus Adminlstraclones pública en ma-
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teria de investigación, desarrollo de tecnología y formación, y no suelen di-
fundir su «know-how» en los países de implantación más que en un ámbito
muy reducido, ordinariamente en forma fragmentada y para beneficio exclu-
sivamente propio. Ahora bien, existen medios para tratar de superar la de-
pendencia tecnológica, y uno fundamental es que el Estado fomente la trans-
ferencia tecnológica y sobre todo la formación, aparte de la investigación y
desarrollo técnico propios.

Esto se enmarca en las funciones que el Estado despliega en los países
desarrollados contemporáneos. EI Estado vela por la prosperidad económica
del conjunto y por la redistribución de tal prosperidad. Dados los problemas
de costes y en general de oferta, que experimentan las empresas en la crisis
actual, el Estado debe generarles economías externas y al tiempo asistencia
a los demandantes de empleo a través de la formación profesional. La cuali-
ficación de la fuerza de trabajo implica un abaratamiento de dicho factor tra-
bajo en ponderación relativa con el capital, de tal modo que, aparte de gene-
rar economías al sistema de producción, se aumenta la utilización del repe-
tido factor (13). Téngase en cuenta, además, que hay un gran número de em-
presas cuya dimensión y recursos les vedan proporcionar formación por sí
mismas.

EI capital humano es el activo más importante que posee un sistema eco--
nómico y social, y hay momentos que resultan cruciales para conseguir unas
mayores cotas de desarrollo, o simplemente para no quedar rezagados en la
competencia internacional. Pero la condición más imprescindible para apro-
vechar al máximo los recursos humanos existentes, y sobre todo sus poten-
cialidades, es intensificar altamente el esfuerzo formativo y rectificarlo tan
hondamente como resulte necesario para adaptarse a las nuevas necesidades
de capacitación.

Así, es preciso que el Estado, aunque no imparta por sí mismo toda o in-
cluso la mayor parte de la formación profesional, asuma grandes responsabili-
dades en cuanto a su impulsión y potenciación. Ello se ha convertido en una
auténtica condición para el desarrollo, sobre todo en países como España con
una gran proporción de empresas medianas y pequeñas, y con un grado de
dependencia tecnológica muy elevado. Si precisamente la formaclón profe-
sional ocupacional se impulsó en la postguerra para hacer posible el desarro-
Ilo, es incoherente que se haya dejado caer hasta niveles mínimos en canti-
dad y calidad justamente cuando se hace imprescindible un cambio de moda-
lo productivo.

Pero es que, además, la necesidad de que el Estado asuma grandes res-
ponsabilidades en el orden formativo, no deriva sólo de la faz más positiva
de la revolución tecnológica. La nueva tecnología no sólo crea o transforma
empleo. Gran parte de la transformación ocupacional pasa por la inmediata
generación de desempleo. Las nuevas tecnologías suelen permitir producti-

(13) Se trataría de invertir la situación que se da en nuestro país, dond^ se
penaliza de distintas formas la utilización de factor trabajo en relación al empleu
de capital. En el campo de la formaci5n profesional, por ejemplo, la cuota de FP viene
a ser una carga parafiscal aplicada al empleo. Más adecuado parece qiic; el Fstado
financiase la Formación Profesional a partir de otros ^hechos imponibles: e incli^so
prime seraimente cierta formación por parte de la empresa misma. Y, por si^piiesto,
se trata de que la formación que impulse el propio Estado, sea tal en r,a!irlad y en
cantidad, que compense sobradamente la exacción de recursos financieros a los
partlculares.
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vidades más altas y desplazan mano de obra, sobre todo mano de obra des-
cua(ificada o difícilmente reconvertible por distintas causas o poco produc-
tiva. Por otra parte, se ha dicho anteriormente que estas metamorfosis del
sistema productivo suelen Ilevar consigo la caída de muchas empresas que
no saben o no pueden adaptarse a las nuevas condíciones de competencia.

Evidentemente, en razón a este desempleo, y al de los jóvenes que nece-
sitan de un complemento formativo como requisito indispensable para ser
apreciados en el mercado de trabajo, se hace aún más necesario intensificar
y dinamizar hasta límites muy importantes la acción formativa, y, concreta-
mente, la responsabilidad pública en relación con la efectividad de esta for-
mación (14).

^Por qué esta responsabilidad del Estado? En el tipo de sociedad que posee
una economía de profunda interdependencia y cooperación, se da lo que Fors-
thoff califica de un mero respacio vital efectivob y no ya un .espacio vital
dominado•, como ocurría en estadios menos desarrollados de la economía y
la organización social, donde la proyección transformadora a través del tra-
bajo es fundamentalmente personal y no grupal, y el intercambio está menos
desarrollado. Allí la atribución de los frutos del trabajo era mucho más di-
recta que en las economías modernas, donde la distribución del producto es
compleja. Aquí, a no ser que existan mecanismos de subordinación brutal, se
da una cooperación y organización sociales intensas y complicadas. La so-
ciedad organizada interviene con frecuencia la distribución y crea mecanismos
de redistribución. Por otra parte, asume la garantía de unos derechos míni-
mos cuya efectividad no se plantea sólo como una exigencia de justicia,
sino de paz y progreso social.

Pues bien, uno de estos derechos fundamentales es el derecho al traba-

(14) Por ejemplo ,el Comité permanente de Empleo de la CEE, en su 18° uesión,
do 29 de mayo de 1980 en Luxemburgo, afirmaba:

-... •la situación actual en materia de desempleo resulta en una parte in-
negable aunque limitada, del funcionamiento imperfecto del mercado de
trabajo, y de la persistencia de inadecuaciones cualitativas entre las ofer-
tas y las demandas de empleo.

- La política del mercado de trabajo juega -en el cuadro de los límites y
posibilidades que le son propuestas- un papel determinante para facilitar
la adaptación recíproca de la oferta y la demanda de empleo, principal-
mente a través de las funciones siguientes:

a) mejorar el conocimlento ( igualmente provisional) del mercado de tra-
bajo,

b) favorecer la formación y readaptación profesionales,
c) facilitar, en su caso, la movilidad geográfica.
d) mejorar la mediación entre las ofertas y las demandas de empleo

(es decir, la colocación)».

-.•En materia de formación profesional, las estructuras existentes debe-
rán ser reforzadas y adaptadas para mejor responder a las nuevas necesi
dades económícas y sociates ( introducc(ón de nuevas tecnologías, alternan-
cia, 'stages' en la empresa, reinserción profesional, etc.). Deberán igual-
mente tener la capacidad de Permitir una formación contlnua de los tra-
bajadores y los demandantes de empleo» (...).
-Convendrá me jorar las vinculaciones entre la educación general y la for-
mación y la vida profesional, y desarrollar en este cuadro la formación en
alternancia de conformidad con la resolución del Consejo de 18 de diciem-
bre de 197s.•
(•Revue du Travafl», avril-mai 1980, 334-5 y 336J

178



jo, y cuando el trabajo se hace temporalmente imposible han de surgir como
subsidiarios los derechos a la subsistencia y a la formación profesional, como
afirma Hugues Puel. Pero se entiende que estos últimos derechos están en
íntima dependencia respecto del primero y fundamental: el derecho al traba-
jo que permanece y demanda efectiva, de tal modo que el derecho a la subsis-
tencia palía los efectos más desfavorables de una temporal ausencia de tra-
bajo, y la formación ha de ser suficientemente eficaz como para restablecer
con la mayor rapidez posible la garantía del derecho al trabajo, con una
ocupación efectiva.

Evidentemente, la plena garantía del derecho al trabajo exige una formación
profesional eficaz, y también garantizada por el Estado en cuanto condensa-
ción fundamental de la sociedad organizada. Además, esta formación profe-
sional ha de estar inserta en una política que trate de conseguir eficientemen-
te el pleno empleo. En ambos casos, es imprescindible saber las posibilida-
des de expansión que caben al sistema productivo, y crear de hecho un mo-
delo de expansión económica que Ileve al aprovechamiento de todos los re-
cursos humanos y garantice trabajo y renta para todos.

Por tanto, y desde el punto de vista instrumental, es preciso comprender
los rumbos que sigue la crisis de transformación que está experimentando
el sistema productivo y, concretamente, él rumbo de la revolución tecnoló-
gica y las posibilidades que abre y los condicionamientos que genera, Entre
los condicionamientos y posibilidades que abre, se encuentran aquellos que
se proyectan sobre el empleo.

Reparemos, por ejemplo, en la extraordinaria repercusión sobre el empleo
que está provocando directa e indirectamente la revolución en informática y
telecomunicaciones. Por su parte, la telemática ha hecho surgir una extraor-
dinaria demanda de nuevas cualificaciones. Casi todos los países desarrolla-
dos han expresado la urgente necesidad de cubrir el déficit que experimentan
en mano de obra cualificada en estos terrenos (15).

(15) Como ejemplo, en el último quizá de los grandes informes nacionales en
este terreno, el correspondiente al Reino Unido se manifiesta: •EI software del Reino
Unido es tan bueno como cualquiera en el mundo, y tenemos la ventaja de que el
inglés es el lenguaje básico de ordenadores a nivel internacional. Es lamentable que
la explotación de estas ventajas esté condicionada por un déficit de personas for-
madas estimado entre 25.000 y 40.000 personas. Entre las causas de esta carencia
es preciso incluir la rápida expansión de las aplicaciones, una falsa concepción po-
pular de que ese campo es altamente matemático, una provisión inadecuada de for-
mación a todos los niveles y falta de recursos de perfeccionamiento». (ADVISORY
COUNCIL FOR APPLIED RESEARCH AND DEVELOPMENT, Information Technology,
HMSO, sept., 1980, 34).

EI ínforme plantea una alternativa en la que es preciso optar con decisión: •Es
comprensible que haya inquietud por parte de las organizaciones laborales acerca
de la posible amenaza de la 'tecnología de la información' para el empleo, en unos
momentos en que las oportunidades de trabajo alternativo no parecen abundantes.
Sin embargo, el ACARD ha comentado anteriormente que el fracaso en permanecer
competitivos en los mercados mundiales a través del uso de la nueva tecnología, es
la mayor amenaza para el empleo en este país. Mantenemos la opinlón de que un
retraso en el uso de la 'tecnología de la información' es una amenaza mayor para
el empleo en su conjunto que su adopción; los nuevos servicios que serán generados,
son por sí mismos intensivos en trabajo. Requerirán -así como los presentes ser-
vicios de comunicaciones -más personas para su instalación; asimismo requerlrán
un mayor mantenimiento ( incluso teniendo en cuenta la reforzada fiabilidad de las
invencfones en semiconductores•, y será necesario un mayor personal para educar
y adlestrar a todo el conjunto de fabricantes, Instaladores y usuarlos• (Ibld., 32).
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De otra parte, al menos de forma inmediata, la informática crea desem-
pleo en ciertos sectores y actividades (16). Por otro lado, y desde un punto
de vista más bien cualitativo, la nueva tecnología en informática y telecomu-
nicaciones afectará cada vez más ampliamente a los perfiles ocupacionales de
muchas actividades en muy diversos sectores económicos. Y en estos fren-
tes sí que posee una capacidad, teóricamente casi limitada, de progreso si-
multáneo en productividad y empleo (17). Pero este progreso económico ge-
nerador de empleo exigirá la capacitación de grandes contingentes de traba-
jadores, y para muchos de ellos se requerirá una formación permanente. Como
dice James Martin: «La electrónica creará tanto la necesidad, como las he-
rramientas necesarias para una educación vitalicia (18).

En todo caso, esta nueva tecnología permite unos progresos tan rápidos
en productividad, que los países que la incorporan más rápida y hábilmente
a sus procesos productivos consiguen una competitividad incomparable res-
pecto a las empresas y países aferrados a los medios de producción arcai-
cos. En 1978, el Primer Ministro inglés Callaghan, laborista, afirmaba: «Maña-
na el empleo dependerá de nuestra respuesta a un cambio tecnológico sin
precedentes de una velocidad mayor que nunca. Y debemos movernos depri-
sa para alcanzarlo. Para poner un ejemplo, el microprocesador está empe-
zando a realizar muchos de nuestros procesos mecánicos establecidos desde
hace largo tiempo, en forma irremediablemente destinada a la superación.
Miles de tareas, a la vez simple y complicadas, desaparecerán. Un gobierno
que volviera la espalda a esos desarrollos, empobrecería a su pueblo. EI tra-
bajo debe, más bien, aprovecharlos para producir artículos mejores y más
baratos, generar aumentos de demanda y, con ello, crear más empleos» (19).

(16) «Habrá cambios en los requerimientos de diferentes habilidades. La deman-
da para trabajos 'cualificados pero rutinarios', como escribir a máquina o tratar re-
petitivamente piezas en un torno, serán las más afectadas por la 'tecnología de la
información'. Las tareas manuales más básicas serán poco afectadas, y los trabajos
que requieren el ejercicio del pensamiento serán apoyados, más bien que desplaza-
dos, por la 'tecnología de la información'» (Ibid., 32).

Por su parte, el informe francés «Nora-Minc», afirma: «Algunos sondeos de cier-
tos sectores clave muestran que bajo la influencia de la telemática y la automatiza-
ción, los serviclos reducirán personal, y las grandes empresas se desarrollarán con
personal constante» (NORA, S., y MINC, A.: La informatizaci6n de la sociedad, Fondo
de Cultura Económica, México-Madrid, 1980, 56). A continuación se desarrolla esta
hipótesls.

(17) En un Informe japonés de 1980, Ilamado del «60-men Commitee», se dice:
«La utilización generallzada de los microprocesadores no afecta en absoluto a la
situación del empleo de una manera negativa, reduciendo el número de puestos de
trabajo. Por el contrario, vemos que cada vez crecen más rápidamente las nuevas
necesidades y las ofertas de trabajo, gracias al factor multiplicador de los micro-
procesadores. Es, pues, una seria falta de hombres disponibles lo que plantea el
problema».

(Citado por SERVAN-SCHREIBER, J. J.: EI desafio mundial. Plaza-Janés, 1980, 240).
Vid., además, las citas correspondientes a la nota (15).
(18) MARTIN, J.: La socledad interconecíada. (Tecnos, Madrid, 1980), 243).
Aunque no es posible, por razones de espacio, tocar el problema en este artículo,

sería Interesante estlmar las posibilidades de aprovechar en gran escala las opor-
tunidades que brinda la revolución en informática y telecomunicaciones desde el
punto de vista didáctico público, en general, pero más específicamente en infor-
mación, orientaclón y formación profesionales. Quizá se descubriera que abre posi-
bllidades de gran rendlmiento económlco y nueva eficacla difusora. Por otra parte,
podrían ser de gran intterés cara a Latinoamérica.

(19) Cltado en JENKINS, C., y SHERMAN, B.: The Col/apse of Work. (Eyre Me-
thuen, London, 1979), 5.
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Otras alteraciones en el sistema productivo que transforman la demanda de cuali-
ficaciones.

Veíamos que la crisis económica en que estamos inmersos es la resul-
tante explosiva de la confluencia de factores muy importantes de transfor-
mación. Precisamente habíamos comenzado refiriéndonos a nuevas realida-
des del comercio internacional, que podrían entenderse como la última etapa
en el proceso de la descolonización.

Pero precisamente esas nuevas realidades han dado lugar a otras, sobre
todo al entrar en confluencia con fenómenos que significaban una crisis en
las políticas de demanda de corte keynesiano. Así, por ejemplo, el brusco
aumento de precios en los productos petrolíferos y sus derivados alteró de
una manera bastante brusca todo el sistema de precios relativos dentro de
las economías industriales, al tiempo que muchas de ellas experimentaban
aumentos importantes en el costo directo e indirecto del factor trabajo.
Esto coincidió también algunas veces con una relativa saturación de ciertos
mercados y consumos, con lo cual muchas empresas, y a veces sectores
completos, han experimentado grandes dificultades simultáneamente por el
lado de los costes y por el de la demanda. Ernts Durr comentaba reciente-
mente: nEl paro está condicionado por el hecho de que las estructuras eco-
nómicas existentes no corresponden ya a la estructura de la demanda nacio-
nal ni extranjera. La expansión de la demanda económica global Ileva de ma-
nera rápida a que se incrementen los precios en los sectores de estrangu-
lamiento, y a que empiecen a escasear determinados tipos de trabajadores
especializados, mientras que otros sectores, precisamente aquellos cuyos
productos no corresponden ya a las necesidades del demandante, no pueden
participar en la expansión de la demanda. La reestructuración de la produc-
ción acompasándala a la estructura de la demanda modificada, y la apertura
de nuevos mercados a través de la innovación, son las únicas posibilidades
para poder reducir el paro estructural^ (20).

Esta tarea requiere sutileza, porque es preciso distinguir las crisis sec-
toriales estructurales y previsiblemente duraderas, de dificultades coyun-
turales que pueden obedecer, por ejemplo, a una caída meramente transi-
Yoria de la demanda. En su proyección sobre el empleo y la formación, se re-
quiere una previsión perspicaz. Actualmente, en Gran Bretaña, por ejemplo,
existe inqufetud por el hecho de que la crisis en ciertos sectores (por ejem-
plo en la construcción e ingeniería) han Ilevado al abandono de su especiali-
zación profesional por parte de cierto número de trabajadores parados. Pero
se da por cierta la próxima reactivación del sector y se defiende una inten-
sificación de la formación profesional para facilltar que la reactivación sea
rápida y no vaya acompañada de alzas inflacionistas.

Hay otros muchos acontecimientos económicos que influyen en la crisis:
desplazamientos de grandes capitales financieros especulativos, con inciden-
cias monetarias y de liquidez e inflación muy importantes; crisis parcial del
sector público en ciertos países, y de la política de transferencias masivas:

(20) DURR, Ernst: «Paro y reestructuración económica^. II Simposio Internaclo-
nal de Economía Social de Mercado. Madrid y Alcalá, diciembre 1980, página 2 de la
transcripción de la conferencia.
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rigldeces en los mercados de factores y de ciertos productos, etc. Pero vol-

vamos por un momento a la presión de los =Nuevos Pafses Industrlales^.

Para un país de tecnología intermedia, como España, y costes crecientes
de factor trabajo, la irrupción de estos países exportadores resulta inmedia-
tamente desastrosa en varios sectores. A veces se hace precisa la adopción
urgente de tecnologías que permitan grandes ahorros de mano de obra, pre-
cisamente para hacer frente al uso intensivo de trabajo barato por parte de
esos países, debido a la diferencia en el coste relativo del factor trabajo.
Y esto exige la readaptación rápida de grandes contingentes de trabajadores
o su reclutamiento en el mercado externo. Precisamente uno de los puntos
en que más ha insistido el empresario al discutir el nuevo marco de rees-
tructuración sectorial en nuestro país ha sido el de potenciar medios fo^^
mativos eficaces de readaptación profesional.

Por otra parte, es preciso generar oportunidades formativas para el re-
pido reempleo de la mano de obra expulsada de esos sectores, hecho este
que a menudo exige una verdadera reconversión de esos trabajadores.

En general, esta economía en profunda crisis, con cambios importantes
en la división internacional del trabajo, requiere una política de mano de
obra previsora, eficiente y decidida. Como decía el Director General de la
OIT en la Memoria de 1979: «Estos cambios estructurales tienen implicacio-
nes tanto para el empleo como para la formación. Uno de sus resultados evi-
dentes es la escasez de mano de obra calificada en ciertos sectores y re-
giones, y su exceso en otros. Por lo tanto, en toda política que pretenda res-
ponder a nuevas situaciones y estructuras, será indispensable prever, además
de programas que favorezcan la movilidad de los trabajadores, medidas de
reajuste que doten a la mano de obra excedentaria de nuevos o mayores
conocimientos y calificaciones. De ahí la importancia de forjar las políticas
de formación dentro del marco conceptual de la educación y formación per-
manentes, lo que comprende no sólo la enseñanza inicial, sino también pro-
gramas de actualización, perfeccionamiento y reeducación^.

Renovar la estructura productiva o morir

Ante este panorama de crísis sectoriales y cambio a nivel general, es
lógico que se dé una tendencia espontánea hacia la conversión del sistema
produr.tivo existente y del empleo sostenido por él.

Pero ya veíamos el principio que esta tendencia a la conservación, si bien
es comprensible, resulta extremadamente peligrosa. EI orden económico in-
ternacional encierra unas dosis amplias de libre cambio y éste, si bien tiene
costes importantes para los países débiles en el comercio internacional, puede
decirse que beneficia en su conjunto a la generalidad de los países que lo
practican. Posiblemente a todos. Por tanto, el retroceso en esa libertad de
comercio conduciría a involuciones en el desarrollo.

Pero casi igual de perjudicial puede ser el que un país ignore a qué le
exponen las reglas de ese juego del libre comercio. Si en un momento deter-
minado se imponen cambios en la división internacional del trabajo, el que
un país se aferre a su sistema productivo le expone a descender a un grado
de dependencia económica gravísimo a pérdidas, al menos relativas, en va-
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lor añadldo, a una economfa dual, a un desempleo e inflaclón estructurales
importantes y a enfrentamientos sociales.

La única solución es diseñar un modelo de expansión económica adaptado
a las nuevas realidades internacionales que permita aprovechar todas nues-
tras potencialidades. Y, concretamente, es preciso que este modelo incluya
la determinación del lugar que nos cabe dentro de la nueva división inter-
nacional del trabajo, con arreglo a nuestras posibilidades y a los rumbos de!
comercio internacional.

Por ejemplo, parece claro que la dimensión exterior de nuestro modelo
de expansión ha de acomodarse al marco de las Comunidades Europeas, que
nos será muy provechoso en cuanto consumidores y nos obligará a un im-
portante esfuerzo de racionalización en cuanto productores. Y, junto a esta
inserción, parece lógico que diseñemos una política de expansión exporta-
dora respecto a Latinoamérica y algunas otras zonas determinadas. Por cier-
to, dentro de esta exportación de bienes y servicios a Latinoamérica, debía-
mos plantearnos las posibilidades de una serie transferencia de formación
ligada a la venta de tecnología y a la asistencia temporal o permanente por
parte de profesionales cualificados. Es preciso terminar con la sedicente
asistencia formativa que consiste en despilfarrar a través del regalo de una
formación a menudo obsoleta, mál ajustada a las necesidades del país y des-
vinculada de la exportacibn de tecnología, bienes y servicios.

Esos dos frentes de nuestro modelo hacia el exterior admiten, incluso, una
articulación considerable. España puede ser un nexo de unión importante
entre Europa y Latinoamérica, aunque en ciertas actividades exportadoras
se plantee un problema lógico de concurrencia. Y gran parte dé^ esa articu-
lación puede girar en torno a servicios que vengan facilitados por el idioma
y por nuestra situación, tales como la preparación y transferencia de técnicos
y trabajadores cualificados.

Volviendo al tema que traíamos entre manos, veíamos que no` es practi-
cable aferrarse al sistema productivo que poseemos, ni al modelo de desa-
rrollo en que estábamos embarcados si es que verdaderamente se trataba
de un auténtico modelo de desarrollo, cuestión que discutiremos en seguida.

Pero ahora se trataba de abordar una suposición que puede subyacer a la
mencionada postura conservadora. Si se tiende a conservar a toda costa
las empresas existentes, ello puede ser debido a que se estima la crisis
como una amenaza, sobre todo para el empleo. Puede suponerse que el pues-
to de trabajo que se destruye, muy difícilmente se volverá a crear. Y efecti-
vamente, ello es así en España hasta cierto punto, pero por razones bastante
claras que es preciso conseguir que dejen de poseer vigencia.

La opinión de que el proceso de desempleo es irreversible está radical-
mente equivocada para todos los países dinámicos. Es verdad que en ciertos
momentos de la coyuntura internacional aparecen determinadas limitaciones
a la expansión de la producción material, lo cual ordinariamente acarrea una
contratación del empteo. A partir de esos momentos se hace necesario re-
visar los mecanismos redistribuidos de esa sociedad para repartir los cos-
tos de la crisis, y al tiempo expandir la generación de los servicios y del
empleo público. Aunque otra estrategia es producir ahorro público para dar
más vitalidad a los mecanismos de mercado y sus estímulos.

Ahora bien, parece que en estos momentos no nos acosan esas limitacio-
nes a la expansión como en otros momentos de la crisis. De hecho, es un
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momento ideal para diseñar el modelo de expanslón que nos permlta remon-
tar la crisis hasta elevarnos a una altura mayor que en ningún otro momento
anterior. Otra cosa es que, como veremos, los españoles tengamos que re-
mover ciertos obstáculos estructurales importantes.

No obstante, sin perjuicio de que existan las posibilidades señaladas de
una gran expansión productiva, es preciso aceptar que parece aconsejable
revisar las jornadas de trabajo, y ello en relación con una mejor utilización
de las instalaciones y equipos productivos, para compensar las pérdidas de
productividad. Durante varias décadas se h^n estado dando aumentos de pro-
ductividad que no han Ilevado consigo reducciones importantes en la jornada
de trabajo. Actualmente surgen tecnología -algunas de ellas muy baratas en
capital- que permiten aumentos aún mayores en productividad. Las limita-
ciones al crecimientot creadas a partír del «shock= energético nos han permi-
tido plantearnos la posibilidad de repartir mejor el empleo existente redu-
ciendo horarios. A corto plazo, esa política puede exigir una cierta congela-
ción salarial, pero si la evolución del comercio internacional no empeora
para los países industrializados, será posible un aumento progresivo en poder
adquisitivo a partir de un crecimiento en productividad, valor añadido y pro-
ducción final, y un restablecimiento del pleno empleo. Pero es preciso tener
en cuenta que sólo podremos conseguir más bienes y servicios, y, al tiempo,
más tiempo libre si somos capaces de organizar un avance organizado en
solidaridad social, para repartir trabajo, ocio y renta.

Acaba casi de mencionarse la posibilidad de volver al pleno empleo, lo
cual parece en estos momentos una utopía imposible, pero lo cierto es que
los países más activos en remontar la crisis cuentan con unas tasas de
desempfeo que permiten hablar de mero paro friccional. Así, mientras que
en el último trimestre de 1980 la tasa de desempleo española era de un
12,4 por 100, a pesar de la escasa tasa de actividad y densidad de población,
y de la gran emigración exterior que alivia nuestras cifras de paro, un país
tan densamente poblado y tan falto de recursos naturales como Japón tenía
un 2,1 por 100 de desempleo; otra nación, como Alemania, contab^ con un
número de parados inferior a la mitad de trabajadores inmigrados en su
suelo, y su tasa de paro era de un 3,5, y Austria tenía un 1,2 por 100 de
desempleo, Noruega un 1,7 por 100, Suecia un 2,1 por 100 y Suiza 15.000
parados (21).

^Cuál es el secreto de estos pafses? Una revolución tecnológica acompa-
ñada de otros factores de crisis, puede generar desempleo, pero el aumento
de productividad no tiene por qué orlginar paro a largo plazo, sino que sim-
plemente libera una mano de obra que puede pasar a dedicarse a otras fun-
ciones socialmente útiles. Por ejemplo, en abstracto puede decirse que el
sector servicios tiene una capacidad lndefinida de creación de empleo. Es
importante añadir que estos cambios de modelo económico suelen requerir
la fntervención de la sociedad organizada, fundamentalmente a través del Es-
tado pero con el respaldo y colaboraclón de un amplio consenso social.

En otras palabras, la diferencia que existe entre aquellos países que re-
sisten la crisis, y en los cuales no existe paro estructural, y aquellos otros

(21) Cfr. OCDE, Labour Force StaNstlcs, febrero 1981. Las tasas de todos los
países expresados son del último trimestre de 1980, y la de Austria, del tercero. Las
cifras de Suiza proceden de OCDE, Maln economJc lndlcators, I, 1981.
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que pueden arrastrar a partir de estos años un importante desempleo de
esta índole, radica fundamentalmente en que los primeros poseen unos siste-

mas económicos y sociales dinámicos, aparte de poseer una estructura eco-

nómica saneada. Aquellos que, además, han diseñado un modelo de desarro-
Ilo explícitamente adaptado a la crisis, y concretamente a la revolución tec-
nológica, como Japón, están saliendo de tal crisis más pujantes que nunca.

Pues bien, la formación profesional, en su senttido más amplio, ocupa un

lugar fundamental en los modelos expansivos para el desarrollo. Por ejemplo,
Japón ha desencadenado una especie de revolución formativa de una pro-
fundidad y amplitud que desbordan todo término de comparación internacio-

nal. Se trata de un intento por desarrollar las facultades intelectuales y de
elevarlas para hacer posible un aprendizaje permanente, una adaptación con-
tinua al dinamismo contemporáneo, Incluyendo el tecnológico, e incluso un

adelantarse al cambio y provocar la innovaclón.

EI modelo económico japonés y la formación coherente con la evolución

de los requerimientos ocupacionales tratan de asimilar al máximo la revo-
lución tecnológica experimentada en informática y telecomunicaciones. Se
piensa que el aprovechamiento de esta teĉnología puede constituir una parte

sustancial del desarrollo económico nacional y mundial durante los veinte
próximos años, pero ello exige una metamorfosis muy profunda de toda la
estructura ocupacional y del slstema productivo industrial clásico. La acti-
vidad lndustrial directa ha de automatlzarse y debe organizarse un desplaza-
miento masivo de la mano de obra hacia los serviclos que rodean la actividad
directamente productivo. Es decir, la manufactura en su sentido más clásico
deja de tener significación para un pais qué pretende cualificar su enorme
población para actividades que generan mayor valor añadido. Y en concreto,
se estima que la revolución telemátlca encierra unas posibilidades tan fantás-
ticas que no exfste rlesgo de desempleo, s(no que el problema consistirá, por

el contrario, en no contar con la mano de obra necesaria. De hecho Japón
tiene pleno empleo a pesar de tener más de 315 habitantes por kilómetro

cuadrado, ausencia de recursos naturales y una tasa de actividad de casi
el 50 por 100 de la población total.

En un reclente informe japonés sobre nLa revolución clentifica y la so-
ciedad de la Información^•, se dtce^ REntre todos los inventos de la Humani-
dad desde el orlgen, el mlcroprocesador es algo único. Está Ilamado a inter-
venir en todos los campos de la vida sln excepcfón. Para multiplicar nuestras
capaicdades, facilitar o suprimir tareas, reemplazar el esfuerzo físico, au-
mentar las posibilidades y los campos del esfuerzo físico, aumentar las posi-
bilidades y los campos del esfuerzo mental, hacer de cada ser humano. un
creador, todas cuyas Ideas podrán ser aplicadas, comprobadas, descompues-
tas, recompuestas, transmltidas y cambladas=.

aAhora ya no se trata de saber dónde están los Ifmites de las capar,idades
de la sociedad de la informaclón para producir y para crear según las instruc-
ciones y los programas que les darán los hombres. Físicamente, el límite ya
no existe. La capacldad de elaborar las lnstrucciones y los programas, que es
y seguirá siendo función del mismo hombre, se ha retrasado muchísimo en
relación con la capacidad física del sistema informático para obedecerle y
para trabajar. EI problema con que nos enfrentamos es el del número de hom-

185



bres disponlbles para hacer funclonar el slstema, número que habrá que mul
tlplicar continuamente• (22).

Otro ejemplo en la organización de la formación es Alemania, así como
Austria o Suiza. Pero dejemos para más adelante un breve comentario a, con-
cretamente, los sistemas de formación profesional a través del aprendizaje
en estos países. En realidad no se trataba ahora de introducirnos en la com-
paración de los sistemas de formación profesional en distintos países, sino

sólo de señalar que la salida expansiva de la crisis exige un modelo de de-
sarrollo económico y social que debe incluir un plan eficaz para crear rápida
y masivamente las cualificaciones necesarias para tal desarrollo.

Esto constituía la conclusión de un razonamiento bastante genérico. Se
decía que estamos experimentando transformaciones tecnológicas y econó-
micas muy importantes, que alteran profundamente la estructura y contenidos
ocupacionales, y la oferta de trabajo. Ello implica un aumento y cambio muy

importantes en la demanda expresa o latente de formación profesional.

Ahora bien, he aquí que en nuestro país en concreto aquellas transforma-
ciones económicas son mucho mayores, porque hemos venido arrastrando
una serie de importantes problemas estructurales que unos están siendo abor-
dados y otros subsisten demandando rectificación,

Dado que estos cambios han de ser profundos, porque se refieren a pro-
blemas estructurales muy importantes, implicarán más alteraciones en los
requerimientos de nuevas cualificaciones. Por otra parte, en la medida en
la cual esos problemas estructurales que demandan intervención son causa
importante de inflación, y por tanto, de desempleo, si son remontados per-
mitirán una expansión muy importante del empleo, e incluso para ser abor-
dados ya requieren ciertos reclutamientos. En todo caso, esta expansión del
empleo seguiría determinados rumbos que es preciso determinar con la mayor
exactitud poslble.

Problsmas estructurales españoles y expansión aelectiva del empleo.

Sería muy largo extenderse sobre los obstáculos estructurales que han
viciado el desarrollo de los 60 y que ahora nos Ilevan a arrastrar una impor-
tante inflación y desempleo crónicos, pero en un artículo con la temática del
presente, se hace necesaria al menos una referencia sumaria.

(22) Tomado de SERVAN SCHREIBER, J. J.: op. c)t., 235.
También cita: •Se Impone la necesidad de pasar de la sociedad Industrial, que

correspondía a los antiguos modos de desarrollo, a la sociedad informatlzada en todo
el aparato de producción de bienes materiales. Y organizar, paralelamente el desa-
rrollo en el empleo de las facultades humanas, tanto para mejorar la calidad del
trabajo de las máquinas a través de su programación, como para responder sin demo-
ra a las numerosas y nuevas necesidades sociales que surgen a medida que progre-
sa la 'sociedad informatizada', nos faltan y nos faltarán hombres•.

«La urgente necesidad de pasar de la fase lndustrial a la fase informática es, a
partir de ahora, válida en todas partes, sea cual fuere el nivel de industrialización,
de desarrollo o de riqueza de tal o cual sociedad, de tal o cual población, de tal o
cual naclón. EI paso del antiguo modo de desarrollo y producción al nuevo, es válido
en todas partes y al mismo tiempo.• (Ibid., 238-g).
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Los problemas a evocar conslsten en clertas Irraclonalldades estructura-
les que provocan despilfarros muy Importantes de recursos, o rentas espe-
culativas no justificadas desde el punto de vista productivo. Tal es el caso,
por ejemplo, de las muchas deficiencias existentes en la Administración Pú-
blíca y, en general, en el sector público. Por ejemplo, uno de los factores más
importantes de ineficiencia y despilfarro existentes en nuestro país, radica
en las rigideces e irracionalidades que aquejan a nuestro sistema educativo.
Y conviene señalar ya desde ahora que gran parte de ese despilfarro procede
de equivocados criterios de ahorro en gasto público, que ignoran el funciona-
miento de los mercados de trabajo y formación y los más elementales cri-
terios costo-beneficio.

En general, la mayor parte de los problemas estructurales españoles ra-
dican en la falta de mecanismos de mercado que sirvan para asignar eficaz-
mente los recursos productivos, impidiendo que surjan rentas improductivas.
Pero es necesario inmediatamente completar que también faltan mecanismos
d'+stributivos y redistributivos públicos que eviten eficazmente el que los
mecanismos de mercado creen problemas sociales, y para orientar el sistema
productivo hacia la generación de bienes y servicios necesarios, y para que
las cargas públicas pesen fundamentalmente sobre el consumo superfluo e
• inhumano•.

Así, por ejemplo, los sindicatos verticales favorecieron el desarrollo de
un poderoso entramado de oligopolios y gremialismos, dado que constituían
naturalmente cámaras de concertación de intereses empresariales y apoyo
corporativo. AI tiempo, esos sedicentes «sindicatosA, y todo un complejo
sistema corporativista y autoritario de organización social, crearon un mer-
cado de trabajo rígido y fragmentado.

Otros mercados, como el del dinero, tamblén acusan faltas de libertad, y
por tanto, discriminaciones, desequilibrios y rigidices. Y en los mercados
de consumo, el desarme de los consumidores y la falta de instrumentos efi-
caces de inspección, han provocado fa(tas de transparencia, abusos de todo
tipo y falta de auténtica competencia.

La existencia de transferencias públicas con frecuencia también poco trans-
parentes, y curiosamente muy discrecionales en ciertas áreas y muy buro-
cratizados en otros, ha provocado grandes iniquidades, y en el campo de la
producción ha protegido discriminatoriamente a grandes y arcaicas empresas,
incapaces para la subsistencia, en perjuicio de empresas nacientes, dinámi-
cas y eficientes, que han venido tropezando con una competencia desleal
apoyada por el Estado bajo el chantaje de la reducción de plantiHas o la
quiebra.

Los favores administrativos y la falta de mecanlsmos de mercado, han ori-
ginado multitud de rentas especulativas injustificables. Por ejemplo, la es-
peculación del suelo, que ha motivado en muchos lugares continuas presio-
nes inflacionistas y costes económicos y sociales de todo tipo, no sólo no
ha sido combatida eficazmente con instrumentos fiscales, oferta pública del
suelo y ordenación del territorio, sino que ha sido catalizada y aprovechada
en gran medida por una parte de la oligarquia polftico-administrativa.

Otro factor tradicional de ineficiencia, injusticia, inflación y desempleo
ha sido el fiscal, en el que se está recorriendo mucho camino pero en el
que aún resta mucho por cubrir. La existencia de minimos exentos bajos en
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el Impuesto sobre la Renta grava fuertemente el factor trabaJo, mientras que
existen grandes bolsas de fraude en perceptores de rentas muy elevadas. Y
mucho más podría declrse de las cotizaciones a la Seguridad Social.

Todos estos problemas, sobre los cuales habría tanto que decir, no son
los únicos pero vale lo enunciado como ejemplificación. Unicamente sería
interesante mencionar por último un factor gravísimo de debilídad que puede
escapar a recuentos más cuidadosos. Se trata del déficit de auténticos em-
presarios y gestores públicos, en la cantidad y calidad que requiere un Estado
moderno y eficaz.

Como otras causas ya señaladas de ineficiencia, desempleo e inflación,
el déficit de empresarios también parece proceder en buena medida de un
sistema económico y social corporativista y desprovisto de respaldo por par-
te de las fuerzas laborales. O, al menos, podría decirse que tal sistema di-
ficultó el surgir en cantidades suficientes de auténticos empresarios moder-
nos. Durante mucho tiempo y para gran parte de la población, el término
•empresarioo incluia la connotación, al menos como sospecha, de inmorali-
dad y privilegios injustificados. Pero es porque, efectivamente, el sistema
institucional vigente hacía posible a buen número de empresarios el ser in-
morales y disfrutar de prlvilegios injustificados. Ahora bien, en el fondo, el
sistema dificultaba notablemente la emergencia de auténticos empresarios
creadores, modernos, justos y dinámicos. En primer lugar, la inexistencia de
auténticos mecanismos de mercado hacía posible realizar magníficos nego-
cios sin necesidad de dinamismo empresarial, y con muchos menores costos
que el crear bienes y servicios asumiendo riesgos. Había muchas oportuni-
dades especulativas u oligopolfstlcas a veces a través de influencias político-
administrativas, o de la explotación de trabaJo humano aprovechando ciertas
caracterfsticas del mecanismo fnstituclonal. No existfa un sistema económico
que favoreciese la creaclón y dlstribución de blenes y servicios que compi-
tiesen en utilidad a través de oportunidades de tlbre concurrencla. Era posi-
ble que personas que slempre habfan ignorado qué es el riesgo y la lnno-
vación, desbancasen slstemáticamente a empresarios en el sentido más es-
tricto de la palabra, con auténtlcas aptitudes para la creación de rlqueza en

el pafs.

Por ello no puede extrañar que una gran parte de las generaciones uni-
versitarias que se han Ido sucedlendo durante la segunda mltad de la post-
querra, en vez de vlvlr en un ambiente de estímulo a la vlda empresarial, han
vlvldo en una subcultura para la cual ser empresario Implicaba qenéricamen-
te carecer de escrúpulos y de una humanidad sensible y cultivada, ser un
privlleglado y poseer una patente procedente del poder político constituido para
succionar riqueza de la explotación del trabajo aJeno.

Pues bien, este amblente soclocultural y aquella realldad fnstitucfonal han
de cambiar sustancialmente sl aspiramos a ser un pafs rlco en bienes y ser-
vicios, dlnámlco y creador, dotado de empleo. Es necesario crear un clima
favorable para la emergencia de empresarios valiosos. Por supuesto, será

preclso consolidar todos los controles necesarios para evitar abusos y de-
sequilibrios de poder social, avanzar en los mecanismos redistributivos de
rentas. Pero también es necesario establecer los medfos para que I^s antit^i-
des y cualificaciones empresariales, de lmportancia vltal para toda la so-
ciedad, se abran paso deplegando todas sus potencialidades para crear bi^-
nes y servfcios, y trabaJo para todos.
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Ahora bien, no se trata de que la gran mayoría de los ciudadanos respete
la acción de unos cuantos hombres emprendedores pero sin involucrarse en
ella. EI objetivo es democratitzar la función empresarial, crear oportunida-
des para todos, suscitar la aparición de empresarios pequeños, medianos y
grandes y de personas que, aun siendo asalariados dependientes, pueden
Ilegar a dejar de serlo en un momento dado si se sienten con las aptitudes
necesarias para ello, y si no, pueden integrarse plenamente en la dinámica
empresarial sin por ello perder de vista sus intereses propios y de clase
como asalariados. Por otro parte, estas personas pueden participar de pro-
piedadea empresariales y en su gestión a través de un ahorro e inversión
conscientes.

En cuanto al déficit también señalado de gestores públicos, de buenos
funcionarios capacitados para desarrollar eficazmente una alta gestión admi-
nistrativa y, en su caso, política, curiosamente proceda de factores análogos
o muy cercanos a los que han dificultado la aparición de todos los empresa-
rios que necesita el país, y con la calidad requerida. Probablemente el sur-
gir de abundantes y buenos empresarios y de eficaces administradores pú-
blicos sea, paradójicamente, algo mucho más relacionado de lo que pen-
semos.

EI caso es que la carencia probablemente más importante de cualifica-
ciones que demanda en este momento el país, se da en estos dos campos.
Y conseguirlas es tanto más difícil cuanto que no se conseguiría con crear
más escuelas de empresa, y una gran escuela de Administración Pública
verdaderamente efectiva. Esto, sin duda, puede ser de importancia. Pero son
necesarios cambios de más alcance. Es preciso que, desde la escuela pri-
maria, los españoles sepan que existen instituciones sociales que son de
gran importancia estratégica para todos los ciudadanos, y estén bien orien-
tados respecto de ellas. Es preciso, además, fomentar la creatividad y mos-
trar cómo se puede ejercitar en la generación de bienes y servicios a través
de la empresa privada o de las organizaciones públicas. Y también es con-
veniente hablar de los criterios éticos que deben observarse en el ejercicio
de esas actividades.

Hay un tema que corresponde a un tratamiento más general, pero que
puede ser tocado en este momento porque qulzá quede más destacada su
importancia y las carencias de que partimos. Se trata de la necesidad pri-
maria de formar bien a los formadores. Es preciso incorporar al sistema edu-
cattivo español el reciclaje continuo de los cuerpos docentes, y apoyarles con
una información y asistencia continuas. Uno de los objetivos a perseguir es
mantenerles en contacto con la evolución de la realidad social y profesio-
nal efectiva. Existen muchos factores institucionales y psicosociales que se-
gregan el mundo escolar y académico de la vida social, y que generan estan-
camiento y rigidez. Pensemos hasta qué punto nuestros cuerpos docentes
poseen una mínima formación social, que incluya sensibilidad para con la
importancia de la empresa en el progreso social. EI desarrollo económico
sólo es posible dentro de un marco cultural en que se valoren los objetivos
de dicho desarrollo y se discutan los medios para conseguirlos. De lo con-
trario, no surgirán en la cantidad necesaria las lniciativas necesarias para
generar bienes y servicios ni se creará empleo, y todo el campo será para
personas muy determinadas o para iniciativa extranjera. Además, la clase
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política seguirá siendo muy insuficiente en número, preparación, experiencia
y arraigo social.

Volviendo al tema principal que teníamos planteado, habíamos visto an-
teriormente que la acción formativa del Estado debe estar inscrita, al menos
parcialmente, en un modelo de política económica y social más amplio, que
debe hacer frente a esos problemas estructurales que aquejan al sistema pro-
ductivo español. En concreto, la acción formativa debe intentar superar las
graves disfuncionalidades y despiifarros existentes en el sistema educativo,
pero además puede aportar correctivos para otros de los problemas plan-
teados. Se hable o no de planificación, los graves problemas estructurales
que padecía el país, y la necesídad de completar el proceso de institucio-
nalización del sistema democrático, exigen que la acción pública se apoye
en la previsión y se despliegue coordinadamente y a través de programas
prolongados a lo largo del tiempo, para que los agentes socíales y económi-
cos puedan Ilevar a cabo sus cálculos con una margen suficiente de seguri-
dad. EI clima de improvisación y falta de coordinación en la política econó-
mica y en la transformación institucional operan, evidentemente, como un
factor disuasorio o dilatorio para la inversión. Es cierto que en un Estado
en transición jurídico-política, y sometido a las múliples convulsiones del
español, se está construyendo todavía el marco institucional de la actividad
económica, y es muy difícil garantizar expectativas de futuro. Pero la plena
estabilidad que aún no podemos poseer ha de ser sustituida al menos por
la coherencia de un proyecto amplio, sistemático y apoyado por toda la efi-
cacia ejecutiva del Estado. Ese amplio proyecto puede constar de varios pro-
gramas, pero verdaderamente articulados, de tal modo que exista un plan
resultante político-económico que esté compenetrado con el plan de institu-
cionalización polítitco-administrativa, y ambos con el sistema de acción po-
lítico-social.

Volviendo a la temática vertebral en este artículo, la estructura ocupacio-
nal futura va a depender del mercado, y en este sentido ha de ser objeto de
previsión; pero también va a depender de decisiones colectivas canalizadas
a través del Estado. De ahí que la acción formativa en su referencia profesio-
nal deba también ser objeto conjunto de previsión y decisión. Como ha dicho

el Ministerio de Educación: «en el orden Educativo se debieran Ilevar a efec-
to los esfuerzos necesarios de prospectiva, previsión y planeamiento para

lograr el mayor ajuste posible entre los resultados finales cuantitativos y
cualitativos del proceso educativo y las demandas reales de una economía
que ha de dar, en la presente situación de crisis, prioridad al empleo y a la
generación de nuevos puestos de trabajo. Esta perspectiva conduce a una
atención preferente a los sistemas de formación, de readapación profesional,
así como a intensificar la creación de servicios de orientacicón vocacional y de
información profesional» (23).

Con esto hemos pasado revista rápidamente a cómo toda una serie de
transformaciones a nivel internacional y de necesidades de transformación
a nivel nacional afectan y afectarán de manera renovada a la demanda de
cuallficaciones y, por tanto, al sistema formativo. Pero, ^cómo ha de responder

(23) ORTEGA Y DIAZ AMBRONA, J. A.: Intervenclón en la XXI Conferencia Ge-
neral de la UNESCO, septlembre-octubre 1980. Recogida en Revlsta de Educaclón,
septiembre•dlclembre 1980, 8.
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el sistema formativo a estos desafíos? ^Y cómo lo hace de hecho en los
países más ejemplares?

La respuesta del sistema formativo

La necesidad de formación en relación con el empleo puede ser conside-
rada desde el punto de vista de los ofertantes de empleo o de los demandan-
tes (24). Comenzando por los primeros -es decir, por el sistema producti-
vo-, muchos economistas insisten en que la crisis económica actual es,
fundamentalmente, una crisis de oferta (25). En realidad, sería inexacto decir
que la generalidad de los problemas de la crisis son de oferta, y en ocasiones
tal afirmación tiene claras implicaciones ideológicas. Pero sí es preciso reco-
nocer que la crisis actual ha consistido o se ha manifestado esencialmente
en profundas alteraciones en los factores de producción o en su precio. Ahora
bien, como señala por ejemplo Klein, un factor de producción fundamental,

el más importante, es el factor trabajo, requerido con cualificaciones progre-
sivas y renovadas, debido a la innovación tecnológica y a la complejidad del
sistema económico y social. De ahí que sea necesario actuar sobre el estran-
gulamiento quizá más importante con que se tropieza por el lado de la produc-
ción y oferta de bienes y servicios: la cualificación del factor trabajo. De ahí
la importancia que adquiere la formación profesionaf para reimpulsar e1 de-
sarrollo económico (26).

Si ahora consideramos el problema desde el punto de vista de los deman-
dantes actuales o futuros de empleo, convendrá que cuestionemos una in-
clinación demasiado frecuente. Suele considerarse el colectivo de los jóve-
nes como discriminado en el mercado de trabajo. La existencia de muchos jó-
venes sin empleo y el estancamiento en las cifras de ocupación, Ilevan a

(24) «Una política de enseñanza profesional puede formar parte de la política
social, de una parte, y de la política económica, de la otra. En particular, puede jugar
un papel importante permitiendo la conversión de la economía a ravós de una reafec-
tación permanente de la población activa hacia {os sectores de actividad y las em-
presas de crecimiento, así como una disminución de las disparidades sociales.»

«Por razones económicas tanto como sociales, procede facilitar una enseñanza
profesional de base para todos, a la cual pueden añadirse una formación o una serie
de formaciones más específicas. Aunque la enseñanza profesional no pueda crear
empleos, puede ayudar a los miembros de la población activa a buscar los empleos
disponibles y a adaptarse a la evolución de los empleos.»

«Las incertidumbres debidas a la reconversíón económica, a la elección de las
políticas de desarrollo industrial y regional, a la elección de tecnología por las em-
presas, al desarrollo social, a la evolución del movimiento sindical y a las expecta•
tivas de los trabajadores, subrayan la necesidad de permitir a cada miembro de la
población activa ser tan adaptable como resulte posible, capaz de trabajar con una
cierta autonomía y mejor dlrigir su vida activa.»

(PANKHURST, K.: Política de formación y reconversión profesional, ponencla del
«Seminario franco-español sobre problemas actuales de la economía del empleo»,
noviembre 1978, SEAF-PPO, 1978, Vol. III, 17.)

(25) Incluso keynesianos de formación básica, como entre nosotros Luis Angel
Rojo, reconocen: «EI mundo vive unos graves problemas del lado de la oferta -con
su característica incidencia simultáneamente inflacionaria y depresiva-, que ninguna
teorfa centrada en el comportamiento de la demanda agregada a corto plazo está en
condiciones de tratar adecuadamente». (ROJO, L. A.: La figura y el pensamlento de
J. M. Keynes, Intervención en las «Jornadas hispano-francesas sobre la Nueva Eco-
nomíe», enero 1980.
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suponer que el sistema productivo presencia una saturación en factor trabajo
y es imposible encontrar colocación a generaciones tan numerosas de jóve-
nes. Pero ya hemos podido apreciar que esto es una verdad a medias. Es así
porque falta aquello que da valor al factor trabajo: una cualificación adecuada
a!a demanda de factor trabajo, o capaz de crear por sí misma trabajo y em-
presa. Aunque en seguida será cuestión de relativizar estas afirmaciones, es
el sistema formativo el que puede hacer de los jóvenes un colectivo privile-
giado en el mercado de trabajo o, por el contrario, un colectivo de nulo apre-
cio en relación a otros. En principio, en un mundo donde la innovación tec-
nológica es tan rápida, las promociones más recientemente formadas, debían
obtener un aprecío comparatívamente mucho mayor que otras cuyos conoci-
mientos tuvieran casi inevitablemente un grado mayor de obsolescencia. Por
otra parte, la juventud, cuando va ligada a una formación madura, encierra
una mayor plenitud en ciertas cualidades físicas e intelectuales. Y, en reali-
dad, éste se aprecía así en los países dinámicos, donde la formación es mejor
y más adaptada al empleo.

Si en España existiese más actividad empresarial favorecida por un política
económica coordinada, clara y de largo alcance, y contáramos con buenos
medios de prospectiva económica y de empleo. Y si rectificásemos nuestro
sistema formativo para crear las cualificaciones que va a ir necesitando la
economía y el sistema social, los jóvenes no sólo no contarían con dificulta-
des de empleo, sino que serían unos verdaderos privilegiados, pues existen
cualificaciones muy difíciles y costosas de crear dentro de la empresa misma.

Es cierto que la crisis económica se ha abatido de forma excesivamente
rápida e intensa como para permitir un crecimiento suficiente de la inver-
sión y, por tanto, deÍ empleo. Por otra parte, diversos factores inclinan, o in-
cluso obligan, a menudo a las empresas a suministrar por sí mismas los me-
dios de información necesarios par lievar a cabo ínternamente la promo-
ción (27). Este es un factor fundamental, entre otros, para explicar la ^so-
brecualificaciónu de una parte del colectivo juvenil de demandantes de em-
pleo en relación con la oferta (28). Pero si el sistema formativo preparase
personas auténticamente cualificadas, existiría una fluidez mucho mayor entre
el mercado interno y el externo de trabajo.

Los problemas del desempleo juvenil no son universales. Varían profun-
damente los porcentajes de desempleo, y sobre todo el período en que los
jóvenes permanecen en paro. La crisis económica ha puesto de manifiesto
qué países contaban con buenos sistemas formativos, y adecuados al merca-
do de trabajo, y cuáles no. Pero, además, entre estos segundos ha habido
pa(ses que ante !a crisis económica han puesto en marcha sistemas de rec-
tificación rápidos y eficaces.

Las claves del éxito en los países que la crisis económica ha confirma-
do como dotados de una buena formación para el empleo parecen fundamen-
talmente tres. La primera de estas claves consiste er1 que la formación, in-
formación y orientación profesionales son continuamente renovadas a partir
de la investigación del mercado de trabajo, incluyendo su estudio prospectivo.
Asi, en el caso de Alemania se da una importancia fundamental a la deno-

(26) Ver KLEIN, L. R.: La vertlente de la oferta. En .Papeles de Econom(a Espa-
ñola•, número 5, 1981, 310 y ss.

(27) Vld. Nota (6).
(28) Vld. Nota (1).
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minada «Política preventiva del mercado de trabajo». EI Instituto de Investiga-
ción del Mercado de Trabajo y Profesional (inserto en el Instituto Federal
de Empleo, pero dotado de autonomía relativa, Ileva a cabo una previsión
continua de los contingentes de mano de obra que va a demandar el sistema
productivo, y de los cambios que experimenta la oferta. Estas prospecciones
a corto, medio y largo plazo permiten adaptar el sistema formatívo a esos
requerimientos de la oferta. Y, evidentemente, también la información y orien-
tación profesionales se nutren de dicha observación y previsiones.

La segunda clave para una formación adecuada al trabajo, es el aprendi-
zaje o la formación en alternancia; es decir, la combinación de una experien-
cia laboral con la recepción de una formación reglada. Los países de Europa
Occidental con menor tasa de desempleo y, al tiempo, con menor propor-
ción relativa de paro juvenil, son precisamente las tres naciones con mayor
proporción de jóvenes en aprendizaje. En concreto, Alemania, Austria y Sui-
za tienen en torno a un sesenta por ciento de los jóvenes que han terminado
la enseñanza obligatoria a tiempo completo, en aprendizaje, y son los países
en los cuales concurren las dos características indicadas. Por ejemplo, en
Alemania, terminada la escolaridad obligatoria de tiempo completo a los die-
ciséis años, durante los dos siguientes (que son también de formación ob;i-
gatoria, aunque no necesariamente a tiempo completo) más de la mitad de la
población juvenil alterna la asistencia a una escuela de formación profesional
uno o dos días por semana, con el trabajo en régimen de aprendizaje.

Hay una tercera clave de éxito en los sistemas formativos de muchos
países desarrollados, que es la potenciación cuantitativa y cualitativa de la
formación profesional «ocupacional», es decir, la orientada a una capacitación
profesional concreta. Especialmente los países que no cuentan con un sistema
de aprendizaje muy generalizado, necesitan completar la formación profesio-
nal a tiempo completo, con frecuencia bastante polivalente, con una forma-
ción capaz de crear los complementos de cualificación más específicos.

Esas dos tendencias, hacia la formación en alternancia y hacia la poten-
ciación de la formación ocupacional, han sido el norte de la carrera que cier-
tos países han emprendido para remontar el desempleo juvenil. Así, Gran
Bretaña y Francia han venido desplegando durante los últimos años unos
programas especiales de empleo que tratan de garantizar a todos los jó-
venes que lo deseen, posibilidades de trabajo con formación.

En el caso del Reino Unido, la formación profesional ya se daba en muchos
casos en relación con la empresa, y el sistema formativo contaba con otros
medios de relación que le ligaban a la realidad profesional (por ejemplo, el
Ilamado «Careers Service»). Pero se estaba detectando que este contacto no
era suficiente y faltaba una formación ocupacional suficientemente rica y
eficaz (29).

EI caso es que en ambos países mencionados, Reino Unido y Francia, la

(29) •La formación en Gran Bretaña está aquejada de dos debllidades prlncipa-
les. La primera es la concentración en la formación Inicial, a expensas de la puesta
al día y reconversión posteriores en la vida. En segundo lugar, la formación está
concentrada en una serie relativamente estrecha de trabajos, por razones que tienen
mucho más que ver con la tradición y la negociación colectiva que con las necesi-
dades intrínsecás de formación ocupacional (...) Como resultado de estos dos facto-
res, el sistema de formación es rígido, conservador y lento para responder a los
nuevos requerimientos industrlales.-

(CENTRAL POLICY REWIEV STAFF, Report by the Educatlon, Tralning and Indus-
trlal Performance, HMSO, London, 1980, 7.
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crisis había revelado la insuficiencia de su formación profesional. Y en los
dos casos se han creado programas de empleo juvenil que se podrían en-
tender, en un sentido amplio, como un relanzamiento del aprendizaje. En el
caso del Reino Unido, sobre todo, se ofrecen distintas posibilidades alterna-
tivas de adquírir experiencia laboral en instalaciones empresariales, también
cursos especiales o trabajos en el sector público y entidades sociales sin
fines de lucro. En el caso trancés, también se ofrece una amplia gama de po-
sibilidades, pero más centrada en el empleo dentro del sector privado.

En este punto, es oportuna la consideración de que la formación en la
empresa muestra virtualidades importantes. EI progreso tecnológico es tan
rápido y la rigidez de los organismos públicos de formación tanta, que la
formación proporcionada por las empresas merece una atención especial.
Con frecuencia ofrece más rendimiento incentivado cierta formación interna,
que operar cerradamente sobre el dispositivo público de formación profesio-
nal. Pero quizá lo más aconsejable sea combinar ambos protagonismos, con
una atención diversificada hacia las empresas grandes, medianas, pequeñas
y artesanales intencionalmente, en relación con su avance tecnológico, ca-
pacidad de formación y capacidad de generación de empleo. Con los progra-
mas juveniles mencionados, en el Reino Unido conseguían empleo antes de
transcurridos tres meses desde la finalización del período de formación entre
un 60 y un 70 por 100 de los jóvenes (primer año del «Youth Opportunities
Programme»); y, con el programa anterior, nueve décimas partes había encon-
trado algún empleo antes de los siete meses, y cuatro quintas partes «em-
pleo adecuado». La tasa de desempleo juvenil descendió del 14,3 por 100 en
1977, al 11,9 por 100 en 1979.

En Francia, en los dos primeros «Pactos para el Empleo», cerca del 90 por
100 de los contratos «empleo-formación» culminaron en empleo definitivo, e
idénticamente más de un 60 por 100 de los «stages» de prácticas en empresas.

En general, la tendencia observable en los países occidentales es a insti-
tucionalizar de forma permanente esa compenetración entre formación y ejer-
cicio profesional en la empresa. Concretamente, Francia cuenta desde julio
de 1980 con una Ley sobre «formaciones profesionales en alternancia». EI
objetivo perseguido se establece ya en el artículo primero: «Las formaciones
profesionales en alternancia asocian, según una progresión metódica y una
pedagogía particular, enseñanzas generales o tecnológicas dispensadas en es-
tablecimientos, organismos o servicios de formación públicos o privados, o
por responsables de formación de empresa, y conocimientos y experiencias
adquiridos en el ejercicio de una actividad en los lugares det trabajo».

Todo este movimiento general en pro de una aproximación de la ense-
fanza al trabajo, parte de la comprobación de cuán altos son los muros que
separan los centros educativos de la vida profesional. Como dice un docu-
mento de la OCDE: «Uno de los instrumentos más antiguos y ampliamente
utilizados de la política de mano de obra, es ofrecer a los grupos desfavo-
recidos posibilidades de formación que les hacen más fácilmente 'empleables'.
Pero la experiencia pasada muestra que la formación, por ella sola, no es
suficiente, y que hace falta recurrir a la iniciación práctica al trabajo, al apren-
dizaje en el tajo y a la formación en curso de empleo para que esos grupos
tengan oportunidades reales de integrarse en el mercado de trabajo (30).

(30) OCDE, Documento MAS (BO) 35, del Comité de Mano de Obra y Asuntos
Soclales, 6 de novlembre de 1980, parágr. 11.
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En otras palabras, la formación que brota de la experiencia laboral, y que
desde hace largo tiempo se da en torno al aprendizaje en diversas formas,
no puede ser sustituida por una enseñanza a la que cuesta aproximarse a la
realidad laboral.

Ahora bien, no basta con articular íntimamente formación y trabajo. Algo
que distingue a ciertos programas especiales de empleo, del aprendizaje
arraigado en algunos países centroeuropeos, es que equellos programas evi-
tan más difícilmente el falso empleo y la falsa formación.

Expliquémonos: de hecho, algunas veces esos programas Ilevan a la crea-
ción artificial y coyuntural de empleos. Unas veces este defecto se da con
ciertos empleos coyunturales en el sector público, y otros se debe a la picar-
día o insuficiencias de empresarios privados. Estos últimos casos se acercan
a lo que ya es el colmo del despilfarro público, que es la subvención pura
y simple del empleo temporal, sin formación o sin auténtica garantía de
formación (31), como en el caso del Programa especial de empleo juvenil
español.

Más adeiante se dice: dEn la medida en que la reactivación se afirme, las carac-
terísticas de mano de obra en ciertas cualificaciones se harán más manifiestas. La
reabsorción de este tipo de carencias y los avances en productividad favorecen gran-
demente por naturaleza una expansión no inflacionista. Importaría entonces consa-
grar menos recursos a las formaciones de tipo reglado para poder subvencionar
con preferencia la formación en curso de empleo. Eso garantizará en cierta medida
que las formaciones dispensadas pueden colmar las carencias eventuales de cuali-
ficación que podrían aparecer con la expansión de la producción, y la evolución en
la estructura de la actividad económica y el cambio técnico^. (Ibid., parágr. 21).

(31) Acerca de los programas de pura subvención al empleo, Olav Magnussen
señala:

•(1) Hay, incluso hoy, cambios estructurales en la industria. Giertos sectores
se expanden, mientras que otros se reducen en producción y empleo. Con
un subsidio general de empleo, los sectores en expansión recibirán una
subvención por trabajadores que, de todos modos, habrían empleado sin
el subsidio, quedando reducido por ello el efecto del subsidio global so-
bre el empleo.

(2) Estos subsidios son temporales, y por tanto no Ilevan a cambios en los
métodos de producción que, a su vez, conduzcan definitivamente a una
mayor demanda de trabajo. Así, cualquier efecto positivo sobre el em-
pleo será solamente temporal.

(3) Si una empresa recibe un subsidio, es requerida para mantener al nuevo
trabajador por un cierto período de tiempo, ordinariamente entre seis y
doce meses. Después de eso, la empresa puede despedir a este trabajador
y contratar uno distinto para recibir un nuevo subsidio. A través del tiom-
po, el empleo puede, por tanto, no crecer, y de hecho puede disminuir
ligeramente si la rotación de personal aumenta como resultado del sub-
sldlo.

(4) Otro efecto de un subsidio temporal a corto plazo puede ser que crea
muy poco empleo en empresas intensivas en formación, donde las decisio-
nes acerca del empleo y la formación están basadas en consideraciones
a largo plazo. Si esto es correcto, los subsidios de empleo proporcio-
nan en su mayor parte trabajos de baja cualificación, con un escaso con-
tenido formativo, y alcanzan un efecto reducido sobre las perspectivas
de empleo a largo plazo.•

(MAGNUSSEN, O.: The opportunltty structure for early school leavers in the mem-
ber states. En CEDEFOP -European Centre for the Development of Vocatlonal
Training-, Occupatlonal Cholce and Motivation of Young People, thelr Vocational
Training and Employment Prospects. CEDEFOP, Berlín, 1979, 199.
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EI falso empleo y la falsa formación poceden a veces de la falta de capa-
cidad administrativa, o voluntad, en el Estado para estimular y controlar una
auténtica promoción formativa masiva, concebida con perspectiva. Y otras
veces deriva de una forma asistencial y coyunturalista de encarar el empleo
juveníf. Pero en este campo, el espíritu asistencial a menudo produce efectos
casi contrarios a los deseables: utilización improductiva de fondos públicos,
disfuncionalidades económicas y sociales graves, tales como una prima a em-
presas no competitivas o marginales en las condiciones del empleo, o des-
plazamientos del desempleo hacia colectivos más necesitados y desprotegi-
dos que los jóvenes, como en el caso de cabezas de familia maduros, des-
virtuaciones en los mecanismos de mercado, y graves frustraciones en unos
jóvenes que fácilmente se ven defraudados en cuanto a la expectativa de
hallar auténtica formación y trabajos buenos y estables.

No se trata de «hacer sitio como seap a los jóvenes en el sistema pro-
ductivo con subvenciones que fácilmente son aprovechadas por empresarios
marginales y sin escrúpulos para conseguir mano de obra barata y en rota-
ción continua para empleos descualificados. Es preciso subvencionar no tan-
to el empleo como la formación.

Partamos de que, tanto el sector privado como de algún modo en el pú-
blico, existe lo que la teoría del mercado de trabajo dual ha Ilamado ^<mercado
de trabajo primariop y^mercado de trabajo secundario^. EI primero es el
correspondíente a empfeos dotados de permanencia, buenas retribuciones y
condiciones de trabajo, y medios de perfeccionamiento profesional y pro-
moción. Corresponde a empresas por lo general situadas en la vanguardia
o en el corazón del sistema productivo, y suelen poseer tecnología'avanzada,
alta productividad, alto valor añadido y adecuada dimensión.

Por el contrario, el mercado de trabajo secundario corresponde a una
mano de obra menos apreciada, que sólo puede aspirar a un empleo margi-
nal: inestable, con malas condiciones retributivas y laborales, y sin posibi-
lidades suficientes de formación y promoción (32).

Pues bien, es fundamental que los programas de empleo juvenil aspiren
a crear empleos en el mercado de trabajo primario. EI objetivo fundamental
es que, efectivamente, los demandantes de empleo se hagan con la cuali-
ficación suficiente para que su fuerza de trabajo sea valorada en dicho mer-
cado, y no en el secundario. Este tipo de promoción requiere una inten-
cionalídad no meramente «coyunturalista=, sino sensible hacia las necesidades
estructurales del sistema de producción de bienes y servicios. No se trata
de primar la contratación de jóvenes como el que oferta fuerza de trabajo
a precio de saldo. Se trata, más bien, de estudiar las cualificaciones que va
a necesitar el sistema productivo, o que se deben imprimir deliberadamen-
te en dicho sistema productivo (33), o que pueden impulsarlo como es el caso
de las vocaciones científicas y empresariales.

(32) De todos modos, la diferencia no es radical: «Esta dicotomlzación debe ser
considerada como la abstracción de un mercado complejo multisectorializado. En
realidad, los trabajos y carreras pueden ser juzgados en contra de esas condiciones
consideradas apropiadas dentro de una ocupación, región o industria dados .En este
sentido, el concepto del mercado dual puede ser visto como un 'continuum', en el
cual, ciertas tareas o trabajos son remunerados de una forma que denota falta de
competencia entre los trabajadores primarios y secundarlos para el mismo trabajo•.

(LOVERIGDE, R., y MOK, A. L.:Theor/es of labour market segmentatlon. Martinus
Nijhoff. La Haya-Boston-Londres, 1979, 5).
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Esta es la dirección en que resulta preciso trabajar, y que resistirá cual-
quier crisis. Incluso es posible aprovechar la crisis para elevar decisivamente
de calidad la formación profesional en su sentido más alto, y relanzar el de-
sarrollo más sólida y velozmente que nunca. En nuestro país, como se defen-
dió al principio, el objetivo fundamental para solucionar el desempleo juve-
nil podía consistir en reconstruir sobre unas bases progresivas un aprendiza-
je eficaz, meta que podría irse consiguiendo a través de varios años de es-
fuerzo organizativo. Para Ilegar a ello puede utilizarse esencialmente un pro-
grama especial de empleo, además de ir preparando el dispositivo formativo.
De forma semejante a como ha ocurrido en el caso de Francia o el Reino
Unido, puede irse rectificando la política de empleo juvenil creando un pro-
grama basado en la incentivación de una formación profesional auténtica, pro-
movida y controlada a través de comisiones de patrocinio descentralizadas,
como en el caso de Inglaterra (34). Eventualmente, puede preverse una des-
gravación o subvención final para provocar la contratación por tiempo inde-
finido.

Pero igualmente habría que ir rectificando muchas zonas del sistema
educativo, rectificación necesaria si se aspira, como objetivo instrumental,
a una vigencia del aprendizaje que incluya formación reglada a tiempo par-
cial. En cuanto a dicho objetivo, España tiene la ventaja inapreciable de con-
tar con planes, programas, textos, material didáctico y experiencia de países
que van por delante de nosotros en el proceso de desarrollo.

Elevación de la formaeión humana y potenciación del adiestramiento ocupacional.

Todo lo que se Ileva dicho a favor de un acercamientq de la formación
a la realidad laboral, no puede ser entendido como una merma en el progreso
de la formación general y humana. Si en ambos sentidos se alcanzara mayor
calidad en nuestro país, probablemente se advirtiera hasta qué punto se
exigen mutuamente. Pero esto requiere, entre otras cosas, una formación e
información muy completas, y continuamente actualizadas, para los cuerpos
docentes.

Si observamos concretamente a los países que poseen sistemas de for-
mación profesional más avanzados en Europa Occidental, observamos que no
consideran prioritariamente las necesidades del sistema productivo, sino que
tratan de proveer a los jóvenes de los medios adecuados a su desarrollo,
entre los cuales se encuentran ciertas destrezas pre-profesionales (35) y un

(33) Por ejemplo, en Espafia hay necesldades latentes de empleo en clertas Áreas
del sector público, como administraciones y equipamientos colectívos locales, ad-
ministración de justicia, ciertos cuerpos inspectores, investigación, documentación,
bibliotecas y museos, arqueología, ordenación del terrltorio, informatización, refo-
restación, enseñanza en ciencias sociales. Y este empleo no tiene por qué ser infla-
cionario si efectivamente contrlbuye a superar factores estructurales de desecono-
mfa e inflación.

(34) Vid. MANPOWER SERVICES COMMISSION (Special Programmes Division),
Review of the first year of Special Programmes (MSC, 1979).

(35) «La educación tecnológica está ahora presente en las clases del ciclo me-
dio de tres o cuatro años que precede al final de la escolaridad obligatoria en la ma-
yor parte de los países de Europa. Con ocasión de una encuesta hecha por el Con-
sejo de Europa he distinguido, esquematizando al extremo, tres finalidades prln-
cipales (...):
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conocimiento básico del mundo social y de las poslbilldades personales que
existen de insertarse labora(mente en él (36).

Algo que se impone reconocer es que, en nuestro país, las deficiencias en
formación pre-profesional, y en información, orientacibn y formación profesio-
nales, son también insuficientes de orden educatívo general. Y, sobre todo,
esas carencias contribuyen decisivamente a que surjan fracasos y frustracio-
nes humanos gravísimos que, por tanto, se convierten en fracasos monstruo-
sos del sistema educativo. La droga, la ruina psícológica y moral, y en algu-
nos casos el suicidio, no son términos de referencia retóricos en nuestra
sociedad, sino realidades muy importantes que no pueden ser soslayadas. Un
país en el que, a pesar de haber una tasa bastante alta de escolarización,
cincuenta y seis de cada cien parados tienen menos de veinticinco años, es
un país en el que, palpablemente, la educación es culpable de muchas ruinas
humanas.

Si siempre es necesaria la información y orientación profesionales, lo es
mucho más en estos momentos de tan vertiginoso cambio tecnológico, eco-
nómico y social. Y precisamente por esta hondura, amplitud y rapidez en la
transformación de los requerimientos de cualificación, la información y orien-
tación profesionales dependen más que nunca de un estudio profundo de la
oferta de empleo y de una adecuada prospectiva a corto, medio y largo plazo,
sobre la cual deben Ilevarse a cabo continuas rectificaciones.

Mas he aquí que se trata de complementatr las anteriores posícíones con
otras exactamente simétricas. Acaba de sostenerse que la educación debe
incorporar información y formación para la futura vida de trabajo. Pero, por
su parte, una buena formación profesional tiende cada vez más a exigir una
buena formación básica y humana. Aunque todas las revoluciones tecnológicas
suelen requerir ciertos progresos en cualificación, pero también acarrean re-
trocesos, el salto tecnológico que estamos experimentando actualmente pa-
rece que en líneas generales tiende a demandar calidades humanas y una
buena formación general, como esenciales desde el punto de vista profesio-
nal. •Se trata, en particular, de la aptitud para utilizar diversas fuentes de in-
formación controlando los mensajes de manera crítica, de la capacidad para
efectuar trabajos de grupo ejerciendo incluso funciones de liderazgo, de la

• La soclalización, La tdea directríz es que la escuela no debe ser desconec-
tada del mundo exterior, y, particularmente, del mundo del trabajo. La edu-
caclón tecnológica comporta, pues, actividades en las empresas o visitas,
así como la participación en proyectos soclales. Es motivadora y favorece
la orlentación.

• La adquisición de capacidades operatorias y afectivas. La idea directriz es
que numerosas capacidades se adquieren por actividades manipuladoras y
creadoras. Individualmente, el alumno adqulere capacidades operatorlas ge-
nerales y particulares. En equipo, el alumno comprueba sus capacidades
afectlvas a través del grupo, que tiene su propia dinámica.

• La interdisciplinariedad por el método de los proyectos, cuando hace del
estudio de un problema técnico concreto un centro de interés al cual las
otras disciplinas aportan su contribución•.

(DEFORGE, Y.: Demain la vie... Une étude sur la préparation des jeunes fi la vie
du travail en Europe. Conseil de I'Europe, Strasbourg, 1980, 48).

(36) •Convendría admitir que una de tas grandes tareas de la enseñanza de base
debe ser preparar a los jóvenes para el mundo del trabajo como para otros aspectos
de la vida adulta, e informarles respecto a este tema.•

(OCDE, Documento de trabajo MAS (80) 35, cit., 3).
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habilidad para mantener relaciones correctas con los otros, suscitando su
aprobación, etc.• (37).

Esto revive la polémica entre los partidarios de la formación mu especia-
lizada y de la formación polivalente. Y parece deseable guardar un adecuado
equilibrío. La posición más generalizada entre los expertos podría expresarse
con palabras de Ducray, quien primeramente advierte que es una debilidad
posible en tiempos de incertidumbre económica «conceder un lugar excesivo
a las enseñanzas académicas, confiando la preparación del porvenir exclusi-
vamente al desarrollo de la personalidad de cada uno. Todos los países han
conocido este refugiarse en una enseñanza general con el pretesto de que es
imposible prever las posibilidades profesionales de una enseñanza especia-
lizada. EI tema de la 'polivalencia' de las formaciones no hace a menudo otra
cosa que enmascarar idéntica actitud= (38).

Pero en seguida Ducray reconoce: «La necesidad de asegurar a la mano
de obra una mayor capacidad de adaptación en una economía en crisis, y de
aiiviar los costes de la formación profesional, obliga cada vez más a examinar
nuevamente los programas, elaborados en su mayor parte en torno a técni-
cas determinadas, a fin de refundirlos alrededor de actividades dominantes.
En efecto, la cuestión que debe resoiver erna política moderna de formación
es la de una más fácil transferencia profesional de competenciasy.

«Los actuales trabajos se esfuerzan, por lo tanto, en detectar, en situa-
ciones de trabajo concretas, las competencias que allí se utilizan y de reagru-
par técnicas diversas en sistemas de trabajo encaminados hacia realizaciones
que presentan análogas carecterísticas. AI parecer, así se hará posible al
mismo tiempo identificar los troncos comunes de formación de base y diver-
sificar según las circunstancias las formaciones de adaptación^ (39).

Esta última afirmación podría ser ampliada en e1 sentido de que una for-
mación de base polivalente necesita ser complementada con una buena for-
mación ocupacional. Y esto no sólo respecto de la formación profesional en
su sentido más clásico y estricto, sino también en cuanto a, por ejemplo, la
formación universitaria. Es preciso rodearla, o establecer a su terminacicón,
complementos de formación ocupacional para que el estudiante pueda con-
seguir efectivamente las cualificaciones que demanda el mercado de trabajo,

y, posteriormente, para que pueda perfeccionarse, readaptarse conveniente-
mente.

Conclusión: es m:cesario investigar el mercado ds trabajo y sstablecer previsiones
cualitativas y cuantitativas acerca da la of^erta ds empleo.

EI títufo de este epígrafe obedece a los argumentos de las páginas ante-
riores, y también requiere ser relativizado con las cautelas ya mencionadas.
Sólo resta decir dos palabras acerca de la institucionalización de ese estu-
dio del mercado de trabajo. También, respecto a este punto, se ha mencio-

(37) FREY, L.: op. cit., 102.
(38) DUCRAY. G.: La formaclón profesional en la actualidad: evolución de las

relaciones eníre formación y empleo. En •Revista Internacional de Trabajo•, abrll-
junio 1979.

(39) Ibid.
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nado !a curiosa anemia ejecutiva que padece el Instituto Nacional de Empleo.
Aunque subsiste la conveniencia de que se potencien las unidades que deben
estudiar el mercado de trabajo en ese Organismo, no puede confiarse en que
dicha tarea se lieve a cabo.

Dado que el estudio del mercado de trabajo se ha defendido por su impor-
tancia para la información, orientación y formación profesional, parece que el
Mínísterío de Educacíón, sí esa tarea no es realizada por otros, podía abor-
darla por sí mismo. Efectivamente, ello parece muy recomendable. Y en tal
forma, que la información obtenida sea aprovechada rápida y eficazmente para
rectificar acurriculums^ y programas educativos, subvenciones, formación del
profesorado y medios didácticos.

Pero no sólo la administración educativa, sino todas las entidades priva-
das que sientan la necesidad de cubrir tan importante objetivo, pueden lan-
zarse a la tarea, pues se trata de un trabajo muy extenso y en el cual puede
resultar de una gran utilidad el contraste de resultados y métodos. La única
condición a cumplir para evitar el despilfarro de esfuerzos y medios, es la
comunicacíón recíproca de trabajos y resultados.
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